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    Capítulo uno 

      

    La libertad es un regalo tan precioso, pero fácilmente dado por sentado; hasta que es tomada y uno es forzado a vivir en cautiverio. ¿Cómo podría vivir así? ¿Cómo podría alguien vivir así? Elah nunca se había sentido tan libre, por fin había encontrado aquello por lo que tanto había luchado. Mirando a su alrededor Elah sabía que había tomado la decisión correcta al mudarse a un pequeño pueblo. Nadie sospecharía nunca que una chica de gran ciudad como ella estaría dispuesta a mudarse a un pequeño y desconocido pueblo. Lo cual estaba bien para ella, no quería que la encontraran. 

    Mirándose en el espejo retrovisor se dio cuenta de los círculos negros de hace cinco días bajo sus ojos y su desordenado pelo oscuro, que eran la causa de las muchas miradas preocupadas que había recibido durante todo el día. Parecía una paciente mental que se había escapado, ese pensamiento la hizo sonreír, tal vez era una fugitiva, pero no era de una institución mental, eso era seguro. La única cosa de la que escapaba era mucho peor que cualquier manicomio.Elah estaba cansada; alimentada sólo por la determinación, la comida rápida grasienta y la cafeína. Los últimos cinco días la habían obligado a saltar de los moteles de mala muerte y de los bares de comida grasienta para mantener la distancia de su lugar de interés. Tenía demasiado miedo de que la siguieran. Elah sabía que no sobreviviría si la encontraban. La paranoia mezclada con el miedo hacía un potente veneno; uno que la estaba comiendo de adentro hacia afuera. Ella sabía que era la única esperanza que tenía de recuperar su vida, al menos los pedazos de lo que quedaba de ella.  

    Finalmente había llegado a casa. Ahora, si tan sólo tuviera la fuerza suficiente para llevar sus pertenencias adentro y lanzarse al colchón inflable. El sonido de un constante quejido hizo que su mirada se dirigiera hacia el asiento del pasajero. A su lado, un muy impaciente cachorro de pastor australiano se puso en la puerta rogando a Elah que le dejara explorar y marcar el nuevo territorio. Dejando ir un suspiro demasiado cansado, Ella apagó el motor y abrió la puerta del pasajero para la cachorra. "Lo sé Molly, estoy feliz de estar finalmente en casa también. —Ella le dio a Molly un juguete para masticar y comenzó a mudarse a su nuevo hogar. Elah tenía que tener cuidado con Molly o se tropezaría con ella. La cachorra hiperactiva pasó rápidamente entre sus piernas haciendo que ella tropezara y casi se cayó dos veces. 

    Elah sólo había empacado lo que sabía que necesitaba para comenzar su nueva vida. Sus pertenencias más personales, su ropa y sus zapatos. Todo lo demás fue comprado esa misma mañana cuando fue a hacer el último papeleo para recoger su llave. Ella cerró el maletero de su jeep color cereza llevando en sus manos una bolsa extra grande de comida para cachorros y una cama para perro nueva. Estaba contenta de que la mudanza hubiera terminado aunque todavía tenía bolsas para desempacar y muchas cajas llenas con todo lo esencial de la nueva cocina; empezando con la cafetera. Pero, todo eso podía esperar hasta mañana por la tarde, cuando tuviera ganas de despertarse. La única cosa que estaba considerando tomarse tiempo para abrir era la cafetera. Sólo porque no sería capaz de sobrevivir el día siguiente sin ella. Su cuerpo se sentía como plomo y sus ojos ardían de cansancio pero estaba decidida a terminar lo que había empezado. Una vez que todo estuviera dentro de la casa, se tomaría el tiempo que quisiera para arreglar las cosas. 

    El atardecer empezaba a aparecer y el viento empezó a soplar lanzando su largo pelo marrón café por todas partes. Cegada por el oscuro cabello, e incapaz de apartarlo Ella no se dio cuenta del hombre que estaba delante de ella hasta que ella dio un beso francés a la dura superficie de su pecho. 

    —¡¿Qué demonios fue eso?! —Elah no recordaba haber visto ningún árbol cerca de su casa o su coche. Alejándose del objecto que amenazaba que le comenzara un gran dolor de cabeza. Elah tropezó con el juguete de Molly haciendo que perdiera el equilibrio. Grandes y cálidas manos sobre sus hombros evitaron que se cayera. La fuerza de esas manos la puso en alerta máxima convirtiendo su corazón en un colibrí. Su cuerpo seguía esperando mientras el hombre le quitaba el pelo de la cara. El miedo se metió en su corazón y en sus huesos haciéndole sentir su frío abrazo mientras esperaba vulnerablemente congelada en su lugar. 

    —Hey pequeña dama, ¿estás bien? No quise asustarla. —Ojos verdes oscuros miraban a los marrones de Elah con sincera preocupación. Elah no podía oír su voz profunda y fluida pero aún así baja o las palabras que decían; ella estaba perdida en su memoria. Su mente estaba nublada, perdida en el pasado, donde luchó incontables veces para encontrar el camino de regreso del horror. Todo lo que podía hacer era mirar fijamente al hombre que tenía delante sin verlo realmente, ya que la niebla de su pasado la cegaba. Logan no sabía qué hacer; no esperaba que ella tuviera tal reacción. Elah sólo lo miraba con los ojos abiertos, aterrorizada. Se veía tan pequeña, tan frágil delante de él que tuvo que controlar el impulso de abrazarla y quitar todo lo que la hacía parecer tan asustada. 

    Era claramente nueva en el pueblo y de dónde venía o qué dejaba atrás, él no tenía ni idea, pero no era bueno. Mirando a sus ojos marrones oscuros algo en su pecho le dolía, esos ojos de ella eran los ojos de una persona que había visto lo peor de la humanidad. Decidido a no rendirse, Logan decidió empezar de nuevo, le dio su más amigable sonrisa y le dio su encanto de chico de pueblo. 

    —Hola, soy Logan Walker, debes ser nueva a nuestro pueblo. En realidad, soy tu vecino. —El la saludo esperando que sonara lo suficientemente despreocupado como para que ella le quitara la tensión. Cuanto más la miraba, más podía ver lo agotada que estaba. Parecía como si pudiera desmayarse en cualquier momento. Sin pensarlo mucho, Logan tomo la cama de la perra y la enorme bolsa de comida para perros. En verdad él quería tomarla a ella en sus brazos y llevarla dentro el mismo, pero estaba seguro de que sería demasiado pedirle. Elah nunca se sentiría lo suficientemente cómoda a su alrededor como para permitirle que la ayudara o la conociera. 

    —Déjame ayudarte con esto, ¿cómo te llamas? —Elah parpadeó rápidamente tratando de concentrarse en la situación en cuestión, los demonios de su pasado podían ser afrontados cuando ella fuera menos vulnerable a los ojos depredadores de un extraño. Ojos, tan verdes como el musgo, encontraban los árboles. El hombre que tenía delante de ella era impresionantemente guapo. No sólo por esos ojos hipnotizadores, sino por todo él. Era alto más de 1,80 m, con hombros anchos y se veía como un hombre que trabaja con sus manos. Incluso el poder y la fuerza que irradiaba era suficiente para debilitar las rodillas de una chica. Elah miró a Logan a la cara notando por primera vez los lindos hoyuelos y el encanto juvenil que lo hacían menos intimidante, pero aún más atractivo. Pero estaba fascinada por esos ojos tan claros y tranquilos que la atrajeron; podía mirar a esos ojos para siempre. Ella sacudió su cabeza y se sintió como una tonta por quedarse mirándolo. Ella extendió su mano en saludo, que fue consumida instantáneamente por la de Logan. Había algo calmante en el calor de sus manos, incluso si su primera respuesta inicial fue apartarse de ellas, se encontró aferrándose a ellas disfrutando de la forma en que se sentían en sus frías manos. 

    —Soy Elah Stone, encantada de conocerte —le dijo dándole su más firme apretón de manos. Ella le soltó la mano inmediatamente a ella le gustaba demasiado el tacto de ellas para su gusto. Logan era el tipo de hombre que podía cautivar a un grupo de monjas viejas; él lo sabía muy bien y no se avergonzaba de ello. Con la sonrisa que él le lanzaba, Elah sabía que tenía que alejarse de su nuevo vecino, porque ese hombre podía tomar a una chica y hacer que su mente se volviera gachas y eso era lo último que necesitaba ahora. Sin embargo, la única razón por la que se sentía tan amenazada por él era porque realmente se sentía atraída por él. 

    —Entonces, Elah, ¿qué te hace elegir nuestro pequeño pueblo para tu nuevo hogar? Normalmente no tenemos gente de la ciudad mudándose a nuestro pequeño agujero en la pared. 

    Elah se miró a sí misma y luego a su Jeep, no llevaba nada que la hiciera resaltar y su jeep no era nuevo ni nada. Se preguntaba qué la hacía parecer una chica de la ciudad. Su corazón cayó en el estómago y se sintió nerviosa de repente, tal vez no había hecho un buen trabajo como pensaba. 

    —¿Cómo sabes que soy una chica de la ciudad? —Elah preguntó confundida y un poco sospechosa. Logan se encogió de hombros fingiendo no oír la sospecha en la voz de Elah. 

    —Soy bueno leyendo a la gente, es como un regalo —dijo de hecho y luego comenzó a moverse hacia la entrada de la casa. Logan simplemente caminó hacia lo que parecía ser la cocina, tratando de no chocar o tropezar con ninguna de las muchas cajas y bolsas en la casa. Se dio cuenta de que durante todo el tiempo Elah lo estaba observando muy de cerca. Él no estaba seguro de lo que ella estaba buscando pero ella pareció calmarse después de un rato. No pasó ni un segundo después de que hubiera puesto el bolso y la cama n el piso cuando una bola peluda de negro, blanco, rojo vino corriendo a sus pies. 

    —Hola, pequeña —dijo mientras se agachaba para acariciar a la cachorra amistosa. Mientras que él jugaba con la cachorra, Elah preparó dos tazones para Molly. Ella lo miraba mientras él rascaba detrás de las orejas de Molly ganándose el afecto de la joven perra con su atención. Elah apartó a Molly de Logan recibiendo un lamentable quejido de ella en respuesta, pero la cachorra se recuperó rápidamente cuando notó que su comida estaba lista. 

    —Vamos Molly, deja al señor Walker, estoy segura de que está muy ocupado y tiene muchas cosas que hacer —dijo Elah su voz firme. Sabía que estaba siendo grosera, en pocas palabras, estaba echando a Logan Walker de su casa, no que lo hubiera invitado a entrar en primer lugar. Tal vez no tenía que estar tan a la defensiva; si él no quería causar ningún daño. Logan se puso de pie lentamente y miró a Elah directamente a los ojos, esos hermosos ojos verdes que le hacían pensar en la naturaleza. 

    —Por favor, llámame Logan, nos vemos Elah. —Dijo mientras pronunciaba su nombre saboreándolo como un delicioso sabor en su boca. El corazón de Ella saltó en su pecho en respuesta a la forma en que dijo su nombre, la forma en que la miraba le hizo sentir algo que ella creía que estaba muerto. Ella no se sentía cómoda con ese sentimiento, algo que una vez fue hermoso, ahora estaba destrozado y desgarrado. Logan se apartó de ella, todavía sonriendo, esa sonrisa de chico de pueblo sonrió y salió de su casa al aire fresco de la noche. 

      

      

    El bar estaba lleno como siempre en las noches de fin de semana. Los lugareños se reúnen para soltarse después de una larga semana de trabajo; algunos no esperaban al fin de semana, pero el bar tenía su mayor actividad en días como este. El aire exterior era fresco, lo que indicaba que la temporada de otoño había llegado finalmente después de un largo verano. Logan respiró profundamente antes de entrar disfrutando de la serenidad del cielo nocturno y de la brisa antes de entrar en el caos que le esperaba dentro del bar. La gente del pueblo lo saludó cuando entró por la puerta, algunos lo saludaron, otros levantaron una copa cuando pasó por el camino hacia el bartender. Alex estaba atendiendo el bar. Le guiñó un ojo a Logan en cuanto lo vio; Logan sólo sacudió la cabeza, el joven no era más que un problema, el bar había estado abierto sólo dos horas y ya estaba coqueteando con una de las infames damas locales. 

    Logan sabía que era cuestión de tiempo que los problemas llamaran a la puerta del negocio mientras Alex se llevaba a casa una mujer diferente cada noche, el estado de su relación no era un problema. Dejando escapar un suspiro, se encogió de hombros; Alex podría cuidarse a sí mismo si llegaba a eso. 

    —¿Qué hay, Logan?, ¿quieres algo? —preguntó el joven con una sonrisa descarada en su cara. Logan sólo sacudió la cabeza y se fue a trabajar repartiendo bebidas a los clientes sentados en la barra. Una vez que las cosas se aclararon un poco, se dirigió a la cocina siguiendo el olor de la maravillosa comida de Betsy. Logan intentó robar una papa frita de un plato listo para llevar, pero en lugar de una deliciosa papa frita recibió una palmada de Betsy. 

    —¡Ay!, ¿era necesario? —dijo fingiendo que el dolor era peor de lo que realmente era. Betsy lo conocía bien, sacudió la cabeza y le sonrió a Logan. 

    —Bueno, por supuesto que es necesario si sigues poniendo tus sucios dedos en mi comida —dijo con repugnancia fingida. Betsy le dio la espalda a Logan mientras este hacía puchero con sus labios pidiéndole clemencia. 

    —¡Si tienes tanta hambre, aquí tienes! —se volvió hacia él dándole un plato con un jugoso filete y papa fritas. Logan miró el plato, que era el mismo que ella le había quitado de la mano. 

    —No había terminado con esto y tus manos están sucias tienes que lavarlas primero —dijo ella sintiendo su pregunta casi telepáticamente, como siempre. Betsy siempre fue así con él, era como una madre para él. La conocía desde hace más de lo que podía recordar, ella siempre estaba cuidando de él. Cuando sus padres murieron en ese horrible accidente de coche a los dieciocho años ella fue la que lo cuidó. Betsy se aseguraba de que comiera y siempre lo presionaba para que hiciera su vida de una manera firme pero amable. Él la amaba por todo lo que ella hizo por él. Cuando abrió su bar no sabía de nadie más que prefiriera para trabajar con él que ella. Cuando le pidió que le ayudara a realizar su sueño, no dudó ni un instante en decir que alguien tenía que asegurarse de que tuviera algo para comer en algún momento. 

    Perdido en sus pensamientos Logan no se dio cuenta de que Betsy lo estaba vigilando de cerca. Su corazón le dolía por la mirada triste de sus ojos, esos hermosos ojos que le habían robado el corazón ese desafortunado día en el funeral de sus padres no derramó ni una lágrima; pero esos ojos suyos mostraban más tristeza de la que nunca había visto antes. Betsy suspiró, siempre quiso tener hijos propios, sin embargo no estaba en las cartas para ella a los cincuenta años, sabía que eso nunca iba a suceder. 

    Amaba a Logan como al hijo que nunca tuvo; se había asegurado de cuidarlo sin ser autoritaria, pero no podía evitar la necesidad de verlo feliz. Lo había visto crecer desde que era un bebé estando tan cerca de sus padres, también lo observaba cuando ellos no estaban. Siempre fue un niño muy tranquilo y encantador, pero tras la muerte de sus padres se volvió introvertido consigo mismo. Apenas hablaba con nadie excepto con ella. Con el paso del tiempo las heridas de su corazón comenzaron a cerrarse, pero no a desvanecerse por completo, empezó a vivir de nuevo, pero no fue lo mismo. Había una soledad, y anhelo en él, que ella temía que nunca se llenara. 

      

    





   





 

    Capítulo dos 

      

    Los atormentados nunca pueden descansar verdaderamente, menos cuando lo que les atormenta se ha instalado en su mente. Durante las últimas semanas Elah ha estado teniendo las mismas pesadillas; los recuerdos con los que luchaba por mantener encerrados la atacaban cuando era más vulnerable. Como todas las demás noches, Elah se despertó jadeando por aire, su cuerpo cubierto de sudor y paralizado por el miedo. Sus oscuros ojos se abrieron de par en par, buscando por todos los rincones de la habitación aquello que amenazaba su vida. Pero la única otra creatura que estaba en la habitación con ella era Molly que lamentablemente se quejaba al verla angustiada o tal vez la joven cachorra estaba cansada de ser despertada cada noche por ella. Ella no sabía realmente la respuesta correcta, pero estaba contenta de que la cachorra estuviera allí mirándola como si le preguntara qué le pasaba.  

    Dispuesta a que su cuerpo y su corazón volvieran a la normalidad, quitó las mantas y se dirigió al baño. Elah no esperaba mucho cuando miró su reflejo. Sabía lo que encontraría, su pelo mojado pegado a su cara, círculos oscuros bajo sus ojos; ojos que revelaban demasiado su dolor y su miedo. Tuvo que apartarse del espejo. No siempre se había visto tan agotada de vida y fe. Ella había sido una vez el tipo de chica que sonreía ante cada problema. Una chica que nunca dejaba de reír. Pero eso le fue arrebatado en un abrir y cerrar de ojos. Ahora raramente dormía, raramente reía o sonreía como solía hacerlo. No es que estuviera completamente entumecida, pero encontraba alegría en otras cosas como un buen libro, Molly y una buena ducha relajante; simplemente no podía ser la chica con un corazón abierto dispuesta a dejar entrar a cualquiera. Sólo podía tolerar un tanto del factor emocional. Había tanto dolor filtrado en su corazón que se preguntaba si alguna vez se sentiría completamente completa de nuevo. 

    Elah miró a su alrededor por primera vez admirando realmente el espacio que la rodeaba. Las paredes eran de un color cremoso, los azulejos de un blanco nacarado que brillaba bajo la suave iluminación. Tanto el lavabo como el retrete eran modestos y ordenados, pero lo que la atrajo fue la bañera. Calentó el agua tanto como pudo y añadió un poco de aceite de baño que había encontrado antes en la tienda al hacer las compras. Se quitó la camiseta y las bragas que llamaba pijama y se metió en la bañera. No le tomó mucho tiempo a su cuerpo relajarse, todos los pensamientos o sueños horribles fueron simplemente enjuagados por el agua. La sensación de ello en su piel y el maravilloso y dulce aroma del aceite le hacía sentir que estaba demasiado lejos para que incluso sus pensamientos y recuerdos la alcanzaran. Hacía mucho tiempo que Elah no se sentía tan relajada y en paz. El aroma floral le permitió a Elah ir a la deriva a un lugar donde las cosas que la atormentaban no podían alcanzarla. 

    Fue después de que el agua se enfriara que Ella decidió dejar su baño. Tomó una de sus nuevas toallas color ciruela, la envolvió alrededor de su cuerpo y volvió al dormitorio. Se movió alrededor del colchón inflable localizando la bolsa de su ordenador portátil. Con todas las locuras del día, no tuvo tiempo de conectarse para comprobar las cosas o hacer algún trabajo. No es que necesitara hacer mucho, estaba muy adelantada en los plazos y todos los negocios estaban en orden. Pasaba la mayor parte de sus noches sin dormir asegurándose de ello. Sólo para ser precavida Elah comprobaba que todo iba según lo planeado, se aseguraba de que todas las facturas estuvieran pagadas por adelantado y reviso su correo electrónico. Borro todas las notificaciones o anuncios de suscripciones al sitio web antes de abrir uno que era de su editora y querida amiga Lucy. Ella leyó el correo electrónico cuidadosamente prestando toda su atención antes de responder. El correo electrónico, sin embargo, no era más que un comentario sobre una nueva historia en la que estaba trabajando. 

    Lucy había sido la única persona en la que realmente se había permitido confiar cuando lo necesitaba. Lucy la ayudó tanto durante todo ese tiempo que creyó que nunca iba a salir a la superficie de las aguas turbias. Una parte de ella se sentía mal por haberse ido y no le había dicho dónde encontrarla o cómo contactarla más que por correo electrónico. Elah confiaba en Lucy, pero sabía que si iba a empezar una nueva vida tenía que asegurarse de que no la encontraran. Lucy lo entendió y no preguntó o se quejó como lo haría por muchas cosas en su amistad. Su amistad era antigua y era difícil separarse de la otra, pero ambas sabían que era lo mejor. Ella nunca habría sido capaz de restablecer su vida en casa y Lucy no estaba realmente en un lugar todo el tiempo de todos modos. El estilo de vida de Lucy la mantenía ocupada la mayor parte del tiempo, pero siempre hacía tiempo para Elah. Las dos amigas habían hecho un trato de que si algo pasaba, Lucy era la primera en saberlo y lo mismo ocurría con Elah. 

    Después de enviar una respuesta Elah comprobó la hora y cerró el portátil. Aún era demasiado temprano, el sol no iba a salir hasta dentro de unas horas. Su mirada viajó alrededor de su nuevo hogar y una sensación de aislamiento se apoderó de ella. Debería estar emocionada, o al menos sentirse en paz. Sin querer analizar lo que sentía, decidió que era mejor ir a explorar el pueblo. Tal vez podría encontrar una pequeña cafetería para desayunar y tal vez traer algo de comida con ella. Se puso unos vaqueros con una camisa de manga larga azul marino y zapatos negros. Tomando sus llaves, dinero y asegurándose de que Molly estaba lista hasta que regresara Elah salió de la casa esperando que hubiera algo abierto a las cinco de la mañana. 

    Afuera el mundo era pacífico, sólo se veían algunas luces encendidas en las otras casas. El cielo estaba iluminado de naranja y rosado cuando el sol comenzaba a elevarse lentamente. La brisa de principio de otoño jugaba con gracia con su largo y oscuro pelo. La brisa y la humedad del cabello la hacían temblar. Ella se metió rápidamente en su coche y comenzó a explorar pacíficamente el pueblo. No tardó en encontrar una pequeña cafetería que estuviera abierto tan temprano. Aparcó su coche delante del restaurante. Las enormes letras azules de la cafetería leían la Cocina de Mikey. El lugar, desde fuera, parecía sencillo, pero por dentro era como retroceder a los años cincuenta. Las cabinas rojas y los pequeños taburetes, los azulejos de las damas y las lámparas rojas. Las paredes estaban pintadas de blanco y cubiertas de pósters de cantantes famosos de esos tiempos, incluso había una rocola que todavía funcionaba. Elah tenía que sonreír; le encantaba la pequeña cafetería, su calidez y su interior le hacían sentir como si hubiera viajado en el tiempo. Algunos de los taburetes eran usados por los madrugadores o por aquellos que nunca llegaron a casa antes del amanecer. 

    Elah se sentó en una de las cabinas en el rincón más alejado queriendo tener una buena vista de la habitación, pero queriendo privacidad para ella misma. Estaba admirando un póster cuando una camarera vestida de rosa vino a tomar su pedido. Ella no había mirado el menú todavía, así que se decidió por un café y pidió el especial de la casa. En poco tiempo la camarera le trajo el café y por primera vez Elah la miró. La chica era más joven de lo que había pensado, tal vez estaba en sus veinte años, no era mucho más joven que ella. Su largo pelo rubio recogido en una alta cola de caballo y grandes ojos azules claros, bonitos y frescos aunque su expresión gritara "Prefiero no estar aquí ahora mismo. —La chica seguía mirando a Elah con una curiosidad apenas contenida y Elah se preguntaba si siempre sería así. Esperaba encajar bien y perderse un poco. Todos los que se cruzaban con ella la miraban de forma extraña como si pudieran oler que era diferente, nueva. Se imaginó que era algo propio de un pueblo pequeño saberlo todo y a cualquiera. Se había mudado a el lugar porque quería escapar; sin embargo, ahora, en todos los lugares a los que iba, podía ver en las caras de la gente que era una extraña que intentaba pasar por una de las multitudes, y eso era mucho más difícil aquí que en la ciudad. 

    Sus pensamientos habían empezado a correr a una milla por minuto y Elah estaba tan perdida en ellos que no se dio cuenta de que le hablaban. Mirando desde la mesa el brillante reflejo de sí misma se encuentra con los ojos más hermosos del mundo una vez más. Los ojos que ella sentía la atraían como un imán; como las cosas sobre las que solía escribir en sus libros. 

    —No te importa, ¿verdad? —le pregunto Logan ya poniéndose cómodo en el asiento opuesto al de ella. Llevaba la misma ropa que el día anterior y eso hizo que Elah se preguntara dónde había pasado la noche. Quizás estuvo de fiesta con sus amigos hasta el amanecer. Tal vez pasó la noche en los brazos de una amante desenfrenada en algún lugar no muy lejos de aquí. Ese pensamiento la molestó por alguna razón y le molestó aún más que la molestó en absoluto. Ella frunció el ceño ante sus pensamientos. ¡¿Qué estaba pensando?! Aclaró su mente y parpadeó al notar que Logan la observaba intensamente. 

    Logan no pudo evitar sonreírle a Elah, tenía una adorable expresión de perplejidad, como si tratara de averiguar algo sobre él. En un momento pareció sorprendida al verlo, su expresión siguió cambiando, primero hubo un poco de curiosidad y finalmente molestia como si algo la molestara. Sin embargo Logan pensó que se veía adorable y no pudo controlar que la sonrisa se deslizara en su expresión. Él estaba cansado, pero con sólo mirarla se sentía con más energía, ella era un misterio para él. Estaba cerrada al mundo pero al mismo tiempo, cuando creía que nadie la observaba, estaba totalmente abierta y vulnerable. Logan quería protegerla y sacar su fuego interior, uno que ahora estaba atenuado, pero vio su parpadeo tratando de sobrevivir. 

    Elah debió mirarlo de forma extraña porque él le sonrió con ese encanto juvenil, pero al mismo tiempo en sus ojos ella vio algo más. Ella no quería verlo pero estaba ahí mientras miraba esos impresionantes ojos verdes. Ella no estaba segura de cuándo había sucedido; nunca oyó o vio a la camarera, pero la comida estaba en la mesa y se sintió observada. Elah apartó la mirada de los ojos de Logan y se volvió hacia la camarera; cuando se encontró con los ojos de la chica se dio cuenta de por qué sentía una sensación tan fuerte de ser observada. No sólo estaba siendo observada, sino que le disparaban cientos de dagas a la vez si la mirada que recibía de la camarera era un indicador. Elah estaba confundida, rara vez había hablado con la chica, no creía haber hecho nada que mereciera una mirada tan horrible. 

    A diferencia de antes, la chica tenía lápiz labial rojo y la cola de caballo bien hecha se había ido, dejando el pelo rubio brillante que caía por encima de sus hombros. El aspecto aburrido también fue reemplazado por un regaño oscuro. Una que cambió rápidamente cuando se enfrentó a Logan; la mirada mezquina se convirtió en una dulce y azucarada en menos de un segundo. Elah se dio cuenta rápidamente de que la chica la regañaba porque estaba sentada y hablando con Logan. 

    —Ahí tienes Logan justo como te gustan, ¿has tenido un largo día en el trabajo? —le pregunto con una voz muy dulce dándole un puchero. La primera vez que saludó a Elah estaba monótona y carente de energía, ahora estaba llena de energía y estaba alegre. 

    —Oh, gracias Abby y sí, la noche de costumbre en el bar, ya sabes —el respondió con una sonrisa amable. Elah se preguntó cuál era la relación entre los dos. Abby seguramente la miró mal por sólo sentarse con él en la mesa. Tal vez están involucrados, ¿amantes tal vez? Pero viendo la forma en que Logan miraba a Abby, ella no recibió esa vibración de él, no había energía sexual de él hacia la chica. Pero aún así, tal vez fueron una vez amantes y Abby todavía quiere estar con él, tal vez ha estado tratando de recuperarlo. 

    Sin embargo, ella no veía por qué eso la involucraría. Elah no tenía nada que ver con estos dos si querían saltar al atardecer no era asunto suyo. Ella sólo quería tener paz, no involucrarse en un drama amoroso. Su mente empezó a correr de nuevo y sólo captó un poco de la conversación entre los dos. Logan había dicho algo sobre un bar, borrachos y las peleas habituales y Abby dijo algo que si uno lee entre líneas dice: —Te quiero en mi cama. —Ese comentario llamó rápidamente la atención de Elah, pero Logan no parecía leerlo como ella, o si lo hacía, lo rechazaba sin ceder a los encantos de Abby. A Elah le molestaba que Abby fuera tan desvergonzada cuando estaba en medio de la conversación. Le sonaba como si la chica estuviera reclamando o mostrándole a Elah que no iba a entregar a Logan. 

    —Bueno, gracias por la comida pero estoy desayunando con mi amiga, Ella —dijo Logan en lo que pareció una eternidad pero en realidad fueron cinco minutos. La llamó su amiga cortando a Abby para que los dejara en paz. Una pequeña parte de Ella se sintió contenta y algo complacida por la importancia que le mostró. 

    —Oh sí, disfrútalo, nos vemos Logan —le dijo sonriéndole dulcemente y dándose la vuelta, pero no antes de poner los ojos en blanco a Elah. Ella casi podía oír los pensamientos de la chica y estaba segura de que estaban llenos de las cosas más bonitas que se pudieran imaginar. Tenía un poco de miedo incluso de tocar su comida porque podría ahogarse con todas las miradas sucias que recibía. 

    —Bueno, ella era agradable, ¿no? —Elah dijo mientras se sentía más que un poco rara. Logan la miro desde el borde de su taza de café, pero ella podía ver la risa en sus ojos. Ella podía apostar cualquier cosa a que Logan no se dejaba engañar por el dulce y angelical acto de Abby. Él le dijo que era bueno leyendo a la gente y algo le dijo que vio a través de la falsa dulzura de Abby. Esa idea la complació extrañamente y Elah trató de ocultarlo tomando un sorbo de su café frío. Esa pequeña sensación en ella era un problema que no quería; sólo buscaba paz, no complicaciones que no podía manejar en ese momento. 

    —¿Así que trabajas en un bar? —dijo ella mirando los panqueques esponjosos en su plato en lugar de él. Elah no quería mirarlo, no a esos ojos que le hacían cosas raras a su corazón o a esa sonrisa que le hacía querer volver a sonreír. Después de unos largos segundos Logan respondió a su pregunta, también muy interesado en sus panqueques. Realmente no sabía cómo actuar a su alrededor, se había aislado de los demás excepto de Lucy durante tanto tiempo que no sabía cómo hacer que la charla sin el silencio incómodo. 

    —Sí, se podría decir algo así como que paso mis noches en el bar trabajando —Logan respondió al tomar un bocado de sus panqueques sin saber realmente de qué hablar con ella, sabía que ella no estaba cómoda con él, así que no la presionó. Logan finalmente comió escuchando los gritos de su estómago y dejó que las cosas fluyeran en vez de forzarla a hablar con él. 

    Por un tiempo comieron en un silencio extrañamente cómodo, ambos pensando en qué decir. Elah todavía no sabía si quería tener algo que ver con Logan Walker, pero al hombre no parecía importarle mucho su espacio personal o el enorme muro que había construido para alejar los demás. 

    Logan sabía que la estaba presionando y si la presionaba demasiado ella se retiraría pero, también sabía que tenía que alcanzarla en ese lugar tan lejano en el que estaba. Elah tenía una pared a su alrededor; él lo sabía y tenía todas las intenciones de romperla. A él le gustaba, había algo en ella que lo atraía. Algo en sus ojos cuando ella pensaba que nadie la miraba, había un anhelo de más. Sin embargo, estaba atormentada, incompleta, y un miedo secreto se cernía sobre su corazón. Él sabía que no era sólo su aspecto lo que le atraía. Estaba seguro de que era hermosa ahora, incluso si se veía un poco desgastada; estaba seguro de que era impresionante si realmente descansaba. Las ojeras estaban casi desteñidas, su pelo largo y seductor. Parecía que pertenecía a una época diferente. Sus ojos de color chocolate, del tipo que se derrite en tu boca y hace que tus papilas gustativas exploten de sabor. Sus labios llenos, el sueño de cualquier hombre, besables y de color rosa oscuro natural. Como si conociera los pensamientos de su mente la pequeña lengua roja salió de su escondite y mojó el objeto de su admiración. Ese gesto le hizo algo de lo que no estaba seguro de poder recuperarse. Mirando esos oscuros ojos suyos vio en ellos un reconocimiento. Elah también se sintió atraída, lo admitiera o no, lo encontró intrigante y eso fue suficiente para que lo intentara. En lo profundo de ella había una mujer cuyo fuego, aunque estaba apagado, seguía vivo y él quería calentar ese fuego hasta que ardiera brillante y caliente, aunque se quemaba en el proceso. Logan sonrió cuando vio a Elah casi vaciar todo el jarabe de sus panqueques. Podía verla comer todo el día; la forma en que ella disfrutaba de su comida era suficiente para hacer que su corazón se derritiera en un lugar en el que pensaba que nunca iba a dejar que nadie lo ablandara. Sin embargo, cuando la miraba, algo en lo profundo de su corazón se ablandaba y aunque le asustaba un poco, le gustaba la sensación de calor dentro de él. 

      

    





   





 

    Capítulo tres 

      

    Elah no estaba segura de qué hacer con ella misma. No podía quitarse de la cabeza a cierto hombre de ojos verdes. No lo quería allí e intentó demostrarlo manteniéndose ocupada. Seguro que se sentía intrigada por Logan, era amable y simpático, pero ella no lo conocía y lo más importante es que él no la conocía a ella. Si él la conociera, podría no ser de la forma en la que él era con ella ahora; se sentiría perturbado; le tendría lástima. Ella no necesitaba la compasión de nadie más, todo lo que quería era paz, no complicaciones. Se había mudado al pequeño pueblo para empezar de nuevo, para alejarse y finalmente liberarse de todo lo que la atormentaba. Sin embargo, todavía se sentía atormentada cada vez que bajaba la guardia. Se sintió decepcionada y tonta, creía que si dejaba su antigua vida atrás, dejaría de sentir las cadenas de su pasado tratando de sofocarla. Elah no podía seguir pensando de esa manera, tenía que seguir adelante para dejar de recordar y tratar de vivir su vida.  

    Respirando profundamente y sacudiendo todos esos oscuros pensamientos suyos, cerró la puerta de su coche y miró el edificio que tenía delante. No estaba segura de lo que esperaba encontrar cuando decidió buscar el bar donde trabajaba Logan. No estaba siendo una acosadora, se dijo a sí misma que sólo tenía curiosidad. Incluso con todas las cosas que intentó hacer para mantenerse ocupada de alguna manera terminó preguntándose por Logan. La autopreservación le dijo que estaba loca por tener un poco de curiosidad. Ella se decía a sí misma que iba al bar porque estaba explorando su nuevo pueblo. Pero en el fondo de su maltrecho y desgastado corazón, un pequeño parpadeo y bailó esperando por más. 

    El lugar desde el exterior parecía algo intimidante. Le recordaba a un bar de motociclistas ásperos y duros. Elah se decía a sí misma que no estaba allí para volver a verlo. De hecho, la única razón por la que había venido era porque necesitaba saber todo sobre la ciudad, qué mejor manera que ir a uno de sus lugares más populares. Tampoco tenía curiosidad por saber por qué trabajaba él en un bar en primer lugar. O si las damas del pueblo se aferraban a cada una de sus palabras e intentaban por todos los medios llevárselo a la casa. Con determinación y obstinación entró en el bar esperando lo peor. 

    Elah se sorprendió cuando miró el interior del lugar. El exterior áspero no coincidía con el interior acogedor. El interior estaba totalmente hecho de madera oscura con un escenario para música en vivo y un bar bellamente hecho. El bar en sí fue tallado con imágenes de la naturaleza. La pared llena de botellas con todo tipo de licores. Dos camareras trabajaban en el bar sirviendo bebidas y llevando los pedidos a un cuarto trasero que se parecía mucho a una cocina. Ella vio a unas cuantas camareras, pero con tanta gente era difícil ver realmente quién era quién. Elah podía sentir la gente la miraba con curiosidad y susurros suaves, pero obvios, la rodeaban. Todos se saludaban y hablaban; saltando de mesa en mesa o caminando juntos a la barra para tomar más bebidas, pero ella no. Ella no conocía a nadie. Era una extraña tratando de esconderse entre la multitud. 

    Elah sacudió la cabeza tratando de aclarar sus pensamientos. ¿Y qué si ella era diferente? ¿Y qué si era nueva? A ella no le importaba; dejarlos a todos mirar. Tomando asiento en un taburete vacío en la barra, levantó la barbilla y miró a los camareros reírse y hablar mientras servían bebidas. Esperó pacientemente su turno, sin ganas de beber ni nada por el estilo. No sabía qué hacer ahora que estaba allí. 

    No pasó mucho tiempo antes de que uno de los camareros se fijara en ella. Un hombre, tal vez un año o dos mayores que ella, se inclinó en la barra y la miro a los ojos, dándole una sonrisa coqueta. Ella tenía que preguntarse si todos los hombres de este pueblo eran realmente desvergonzados y directos. 

    —¿Qué puedo hacer por ti? —dijo el camarero con una sonrisa creciente. Sus ojos color avellana brillaban con picardía y la sonrisa que llevaba le dio a Elah una idea bastante buena de qué tipo de cosas pasaban por su mente. A diferencia de Logan, este tipo era puro pecado si ella podía reconocerlo. Tenía que ser un jugador total y era totalmente desvergonzado. 

    —Soy Alex dulzura, debes ser nueva por aquí —dijo mirándola de arriba a abajo y luego dio un asentimiento que el hombre junto a ella devolvió de acuerdo. En algún lugar profundo dentro de ella sintió una inquietud como si una piedra estaba presionándola. Elah enderezó su espalda. Ella era una chica de ciudad, había pasado por peores situaciones, sabía cómo manejar a este tipo. Elah nunca se dejaría engañar tan fácilmente por este tipo, era más inteligente que eso. Alex tenía una cara bonita y algún tipo de encanto pero no era nada comparado con Logan. Donde este chico era tentador para otras mujeres para Elah, era sólo un jugador que no tenía base o verdadero encanto como Logan. 

    —Mi nombre es Elah y una cerveza o lo que sea sorpréndeme —miró directamente a los ojos del camarero mientras hablaba, sabía que parecía que no le importaba nada y estaba orgullosa de ello. Puede que pareciera un poco odiosa, pero no le importaba; sólo había una razón por la que había venido a este lugar y no era para seguir a un tipo como Alex como un cachorro perdido. Para ser honesta, ya no sabía por qué estaba allí; había olvidado sus motivos. Sin embargo, cuanto más tiempo estuvo sentada en el taburete del bar, más sentía que no debería haber venido. No estaba segura de lo que estaba pensando; no quería complicaciones, ¿verdad? Logan era una complicación para ella. No estaba en sus planes. 

    En segundos se le entregó la bebida, sin embargo la cerveza que el camarero le había dado no era de su agrado. No tenía nada que ver con lo que estaba acostumbrada; no era muy bebedora, pero aún así la bebida tenía un sabor amargo. Su padre solía pensar que era una tontería que le gustaran las bebidas dulces que siempre le habían gustado. Hizo lo posible por no dejar que su expresión se convirtiera en la de un gato mojado mientras bebía su cerveza. Ya tenía dudas de venir a este lugar. Debería terminarla rápido y dejar este lugar antes de que la vieran. No quería que Logan se llevara una impresión equivocada o cualquier impresión; no debería haber ido, no debería volver a verlo. Debería evitarlo, no animarlo a que siga intentando ser parte de su vida. Elah se sacudió mentalmente. ¿Como pudo ser tan descuidada? Sintiéndose como una adolescente confundida y sin querer analizar por qué se sentía tan confundida, tomó otro trago de su cerveza esperando poder soportarlo hasta el final. 

    —Oye, ¿qué hace una chica como tú en un lugar como este? —Sólo el sonido de esa voz hizo que su corazón latiera más rápido y sintió ganas de huir. Elah se dio la vuelta y se encontró con un sonriente Logan, que estaba de pie con los brazos cruzados en el pecho. Estaba vestido con un par de vaqueros azul oscuro y una camiseta negra con el nombre del bar. Su cabello color miel oscuro parecía mojado; estaba tirado hacia atrás y alejado de su cara haciéndole parecer tan intenso como su impresionante complexión y sus ojos verde oscuro. Ella sabía que nunca debería haber venido, no sólo fue descubierta, sino que no pudo evitar mirar al hombre que tenía delante y sentir un cruce entre el dolor y el placer. Elah tragó, se esforzaba por no sentir esta sensación dentro de su pecho, le dolía y tenía miedo de nombrarla, no quería admitir su anhelo. Sería su perdición. 

    Logan no podía apartar los ojos de ella y necesitó toda su fuerza de voluntad para mantener las manos quietas. Se veía atractiva y ni siquiera lo sabía; su pelo oscuro estaba suelto, largas y hermosas olas que pasaban por sus hombros. Sus ojos estaban concentrados y oscuros; si miraba fijamente lo suficiente podía ver su alma, su fuego. Llevaba unos vaqueros negros que mostraban todas sus curvas con unas botas de cuero hasta la rodilla que le hacían querer acariciar el material por sus preciosas piernas. Lo peor de todo, se quitó la chaqueta exponiendo su camiseta blanca que se aferraba a su cuerpo como una segunda piel haciendo estragos con su temperatura. Elah era impresionante y él no era el único en ese bar que pensaba así. El fino material no hizo mucho para ocultarla de su vista y él podía ver mucho. Su cuerpo reaccionó de maneras que ella misma no era completamente consciente todavía, pero Logan sabía que no era el único que sentía algo. 

    Se dio cuenta de que ella tenía un trago, uno que él nunca hubiera escogido para ella. Si la cantidad de jarabe que Elah vierte en sus panqueques era un indicio de que le habría dado algo más dulce para su gusto. Tomando el trago amargo casi completo de su mano, fue alrededor de la barra sin darle la oportunidad de hablar o quejarse y en minutos puso ante ella algo que sabía que sería más de su agrado. 

    —Toma, esto que te gustará es por cuenta de la casa —dijo antes de que ella pudiera protestar. Ella tomó un pequeño sorbo del cremoso licor de su vaso; la bebida era dulce, pero con un poco de patada, era deliciosa. Elah pudo sentir que el licor bajo el dulce sabor cremoso. 

    —¿Qué es esto? Es delicioso —le preguntó sonriéndole, preguntándose cómo él supo que era más su gusto. Él le devolvió la sonrisa y volvió a su lado de la barra y le tomó la mano. Elah miró sus manos, su primer instinto fue apartarlas, no se sentía cómoda con su toque, pero lo ignoró, dejando de lado las molestias de su cabeza y dejándose llevar por la excitación que la recorría. 

    —Se llama coquito, sabía que te gustaría. Ahora vamos —dijo poniéndola de pie y llevándola a un cuarto al fondo, cerca de los baños. Ella no estaba segura de lo que él tenía en mente. Todo lo que sabía era que la alarma en su cabeza empezó a hacerse más fuerte, persistente. 

    —¿Adónde vamos? —Miró detrás de ella nerviosamente sin estar muy segura de sí debería estar en un cuarto sola con él. Logan no la presionó, esperó a que ella decidiera por sí misma, sabía que la estaba presionando lo suficiente como para saber que no estaba cómoda con la proximidad. Pero sabía que dentro de la oficina tendría más espacio para ser ella misma sin el público. 

    —¿Podemos estar aquí? ¿El dueño no se enojará? —Elah pregunto mirando alrededor de la habitación con su silla de cuero oscuro y un gran escritorio de madera lleno de papeles y una computadora portátil. A Logan no pareció importarle nada de sus preocupaciones mientras la guiaba hacia un sofá. 

    —No te preocupes, trataré con él después si tengo que hacerlo —dijo con humor en sus ojos y voz. Elah miró a Logan confundida sin saber por qué le parecía graciosa la situación. ¿Y si perdía su trabajo? ¿Y si llamaban a las autoridades sólo por estar aquí? Logan pudo ver que ella estaba cada vez más preocupada; decidió que era hora de decirle la verdad. Logan abrió la boca para decirle cuando un golpe en la puerta lo interrumpió. Ella miró a Logan con los ojos abiertos y en silencio, preguntando qué hacer. La puerta se abrió lentamente y una mujer alta y pelirroja entró en la habitación con un uniforme de cocinera. Les sonrió amablemente a ambos de una manera que le recordó a una madre. Elah podía ver tanto amor en sus ojos que le dolía el corazón. —Siento interrumpir. Pensé que estabas solo, iba a preguntarte si querías algo de comer —dijo con una sonrisa. La sonrisa de Logan se amplió cuando miró a la mujer y luego se volvió hacia Elah, que se veía sorprendida y como si quisiera correr hacia los cielos. 

    —¿Qué te gustaría, Elah? Betsy es la mejor cocinera que hemos tenido —dijo sonriendo a Betsy antes de volver a Elah. Ella podía decir que tanto como Betsy amaba a Logan, él la amaba a ella también. Había una fuerte conexión entre ellos; Elah podría haber adivinado que era su madre pero no la presentó como tal. Hizo que Elah se preguntara qué eran el uno para el otro. Tuvo que admitir que sentía un poco de celos por el afecto en los ojos de Betsy. 

    —Soy la única cocinera que has tenido Logan Walker no intentes ser un suave hablador conmigo —dijo con un regano burlón, pero no pudo aguantar mucho tiempo antes de que la sonrisa se le acercara a los labios. 

    Elah estaba en una especie de shock tonto que quería gritar o darle un puñetazo tal vez ambos por no decirle que se estaba volviendo loca por nada. Por supuesto que él estaría tan tranquilo y no se preocuparía por colarse en la oficina del dueño cuando era el dueño. No se dio cuenta de lo que se le pedía, o si se le pedía algo en absoluto. Una vez que Betsy salió de la habitación Elah se volvió hacia Logan consciente de la oscura mirada regañona que se posaba en su cara. Podía pensar en algunas cosas no tan agradables para decir sintiéndose tan tonta como se sentía en ese momento. Tal vez ese era el punto para hacerla sentir estúpida. Tal vez no era tan agradable y honesto como ella creía originalmente. Ella sintió que su temperamento empezaba a hervir en su interior; quería darle su merecido tan terriblemente, que explotaría si no lo hacía. 

    —Antes de que digas algo, déjame explicarte —dijo con un aspecto terriblemente culpable y de alguna manera adorable. Sus ojos suplicaban y sus mejillas estaban rojas por la vergüenza, trabajando en sí mismo para explicarse. Elah decidió que le gustaba así; le gustaba hacerle sudar. Todo ese temperamento suyo se desvaneció de repente cuando le miró con desazón tratando de defender su caso. Ella tuvo que tener cuidado de no sonreír. Elah se mordió el labio inferior con fuerza, lo que hizo que pareciera que estaba a punto de perderlo. 

    —Mira, no dije nada porque era irrelevante en el momento que trabajo en el bar, pero también es mío. 

    —Así que tu disculpa por no ser honesto, ¿dónde está? —él le dijo in inclinados hacia atrás con los brazos cruzados sobre el pecho. Sabía que no estaba siendo del todo honesta tampoco, pero no se iba arriesgar. Al final ella no fue quien se acercó a él, sino al revés. No tenía lugar en su vida recién construida para mentirosos o engañadores. Elah ya había pasado por mucho, no necesitaba eso en su vida también. Sin embargo, en su corazón cerrado Elah sentía que Logan no era ese tipo de hombre en absoluto. Era dulce, amable, encantador y trabajador, ya que abrir un bar no podía ser fácil, como no lo es ningún negocio. Era el tipo de hombre que se esforzaba por darte lo que necesitabas. 

    —Está bien, siento no ser completamente sincero —dijo Logan con su mano derecha sobre su corazón. 

    El corazón de Logan se aceleró al ver que la sonrisa de Elah se extendía lentamente por sus labios rosados. Era el tipo de sonrisa que mostraba algo de su fuego interior. La clase que haría dirigir al cualquier hombre morir si la miraba por mucho tiempo. Era encantadora, coqueta y le volvía loco de ganas de probar sus labios. Miró a sus ojos una vez más, se veían claros, como si por un momento ella se hubiera olvidado de sus demonios internos, él quería que se quedara así; Logan quería mantenerlos fuera de lo que donde sea que estuvieran. Sintió su corazón latir con fuerza en el suspenso, ella no podía saber lo encantadora que era cuando sonreía de esa manera. Cómo sus ojos parecían piscinas de chocolate caliente suave y tentador. Cómo su piel brillaba por su luz interior. No debía saber lo dañina que era su sonrisa. Para Logan esa sonrisa se sintió como un golpe dirigido a su corazón. Logan tuvo que alejarse de ella por miedo a lo que podría hacer si no lo hacía y no lo soportaría si ella lo dejaba ahora. 

    —Háblame de ti —le preguntó sin saber de qué hablar. Elah estaba cerrada completamente; excepto por esos breves momentos en los que no sabía que estaba siendo observada. Logan no sabía nada de ella. Una mirada que sólo podía compararse con la de un animal listo para huir, pasó por su cara y tan rápido como llegó, se fue dejando su fría expresión entrenada. 

    —No hay nada que decir sobre mí —dijo ella, pero él sabía que no era cierto. Logan sabía que ella estaba ocultando algo, si no lo estaba, entonces por qué era tan cerrada. Tenía miedo de algo o quizás de alguien. No sabía nada de su pasado y le preocupaba que pudiera estar en algún tipo de peligro. Sintió la necesidad de protegerla; no se iba a rendir. 

    —Bueno, no sé nada de ti, excepto que te mudaste de la ciudad, tienes un cachorro llamado Molly, y tu gusto a lo dulce —dijo sonriendo tratando de hacer las cosas de manera casual y amistosa. Elah se rió entre dientes mientras todo su nerviosismo se desvanecía lentamente y las alarmas se desvanecían en el silencio.  

    —Bueno, eso es mucho más de lo que sé de usted, señor Walker —dijo ella reflejando su expresión como una buena actriz, pero sus ojos hablaron. Por primera vez en mucho tiempo, Elah sintió que podía disfrutar de un momento, aunque fuera pequeño. Se sentía algo cómoda, sus emociones eran ligeras, así como su mente. Había algo raramente suavizado en este momento con Logan y ella quería apreciarlo. 

    —Sabes que trabajo aquí y que tengo gustos impecables y buena apariencia —dijo usando su voz más encantadora y una expresión de sólo soy así de sexy. Logan no era un jugador, él había tenido otras relaciones, pero es as nunca duraron; porque le faltaba algo. Mirando sus uñas estaba usando el humor para sacarla de su caparazón, quería ayudarla a escapar de ese miedo. 

    Elah se rió fuerte, no se había reído así en años, no desde su trauma como dirían los médicos. La mirada de su cara fue suficiente para hacerla reír. La ceja de Logan estaba levantada y sus labios estaban haciendo pucheros por una falsa ofensa; de alguna manera ella sintió que a él no le importaba si se reía de él tanto tiempo como ella quisiera. Se estaba recuperando de su risa histérica cuando Betsy entró en la habitación sonriendo con dos platos de comida, los puso en la mesa de la oficina. La comida olía divina, miró los dos platos con jugosos filetes y patatas asadas, y se le hizo agua la boca. Elah le dio un mordisco a su comida y estuvo de acuerdo con Logan en que Betsy era una gran cocinera. Ella comió con entusiasmo y conversó con Logan. Por primera vez Elah se sintió realmente libre de estar cerca de Logan.  

    Cuando estaba cerca de él se sentía libre y ligera, y no atormentada. Cenaban y charlaban de cosas sin importancia y ella se sentía normal, incluso feliz. Ella quería apreciar ese momento tanto tiempo como pudo. Le encantaba este sentimiento cálido, las charlas fáciles y la risa contagiosa. Ella mantendría esos preciosos momentos cerca de su corazón y sabía que las necesitaría para la noche en que se despertaría cubierta de sudor y temblando de miedo. 

      

      

      

      

   



 Capítulo cuatro 

      

    El frío de la noche se metió en los huesos de Elah y se aferró. Ella tembló mientras caminaba hacia la puerta; el sonido de sus llaves tintineo en el silencio de la noche. Para ser la ciudad la noche estaba demasiado tranquila y de alguna manera tuvo la extraña sensación de haber visto una noche como esta antes. El chasquido de sus talones se retumbo al ritmo de los latidos de su corazón.  

    Abrió la puerta y entró al oscuro apartamento. Su corazón latía con fuerza y un sabor asqueroso se le metió en la boca que le resultaba demasiado familiar. En el fondo de su mente una pequeña voz le gritó que saliera, que correrá antes de que fuera demasiado tarde, pero su cuerpo no le obedeció. Se sentía como si estuviera encerrada dentro de un cuerpo que no podía controlar. En la oscuridad sólo podía ver la forma de sus muebles pero nada más. Se dirigió directamente a su dormitorio quitándose la chaqueta de cuero mientras lo hacía. El filo de un cuchillo fue presionado a su garganta y su cabeza se echó hacia atrás por la fuerza de su cabello siendo tirado. El miedo se introdujo en su corazón mientras estaba en shock sin poder gritar por ayuda o ver a su atacante. Sabía quién era y podía oler el ron en su aliento mientras hablaba. Sus ojos ardían con sus lágrimas, el miedo y la ira mezclados, nunca debió bajar la guardia. 

    —¡No te muevas Elah! Oh, te he echado de menos. ¿Por qué? Nena, ¿por qué tuviste que dejarme? Eres mía, ¿me oyes? —le tiró del pelo haciendo que se mordiera los labios para no gritar de dolor. Le quitó el cuchillo y la giró aplastando su cuerpo contra el suyo; sus manos en su pelo y en el cuerpo de ella frenéticas y dolorosamente agresivas. Anthony forzó su lengua en la boca involuntaria de ella. Sus manos presionaron el suave lavabo de ella y su excitación la empujó a sus caderas.  

    Elah sabía lo que él quería y sabía que necesitaba escapar. Ella empujó a sus hombros tratando de liberarse, pero todo fue en vano, él ni siquiera se dio cuenta de sus intentos. Ella le mordió la lengua tan fuerte como pudo, lo suficiente como para probar la sangre. Eso le dio suficiente tiempo para patearlo y romper su sujeción. Corrió por la habitación buscando una salida mientras Elah gritaba a todo pulmón. Su cuerpo se sentía lento y su mente caótica. Sabía lo que venía después, había vivido esa noche demasiadas veces antes. No podía detener esta pesadilla, nunca pudo cambiarla, tampoco era la misma historia que se contaba de principio a fin. Todo lo que podía hacer era revivirla una y otra vez hasta su feo final. —¡Puta! ¡Crees que puedes alejarte de mí! ¡Me perteneces! ¡A mí! —dijo mientras la rabia se mezclaba con su voz y la locura brillaba en sus ojos.  

    La acechó alrededor de la habitación cuchillo en mano y excitación en su cara. Elah le tiró todos los objetos que encontró a él, a las paredes y al suelo, todo el tiempo gritando fuertemente esperando que alguien la escuchara. Ella podía llamar a la policía, pero eso significaba quitarle los ojos de encima y estaba segura de que en el momento en que lo hiciera toda esperanza se perdería. Ella lo vio acecharla como un depredador lo hace a su presa. Estaba indefensa, no era rival para él. No podía respirar lo suficiente en sus pulmones, su cuerpo se estaba debilitando, sentía que se desmayaba pero no se rendiría tan fácilmente, sabía que estaba luchando por su vida. 

    —Detente a Anthony, no quieres hacer esto —dijo ella desesperadamente queriendo detenerlo, dándose preciosos minutos para pensar en una forma de escapar. 

    La risa de Anthony sonó como un fuerte aullido por todo el apartamento, echó la cabeza hacia atrás como si hubiera escuchado un buen chiste. Elah aprovechó la oportunidad para correr hacia la puerta. Un intenso dolor ardiente atravesó su omóplato izquierdo forzándola a sus rodillas a centímetros de la puerta. El dolor era tan que su visión se oscureció y su aliento la dejó de una vez. Elah sollozó, no podía moverse; se sintió paralizada. 

    —¿Ves lo que me haces hacer, nena? ¿Por qué me hiciste lastimarte? —dijo Anthony quitando el cuchillo de su omóplato y arrastrándola a sus pies una vez más. Elah gritó mientras el trozo de metal se deslizaba por su omóplato. Apenas podía sostenerse, sus piernas estaban gelatinosas, no podía respirar, le dolía mucho. Anthony la giro agarrándola con fuerza y haciéndola mirar hacia él. Ella vio la maldad pura en esos ojos que él no tenía intención de dejarla ir, ella pudo verlo. 

    Elah le arañó la cara con sus uñas ignorando el dolor de su herida decidida a luchar por su vida. Anthony le dio un rodillazo en el estómago y luego la tiro al suelo inmovilizándola debajo de él. Ella pateó y gritó tirando de su corto pelo negro moviéndose salvajemente tratando de escapar de su control. Él le dio una bofetada en la cara diciéndole que se callara y agarró sus muñecas tirando de ella por encima de su cabaza manteniéndola quieta con una mano. Su otra mano le arrancó la ropa y le lastimo la piel mientras estaba expuesta. Su espíritu gritó dentro de su alma que lo inevitable iba a comenzar y Elah indefensa no pudo detenerlo. Elah luchó pateando, gritando y mordiéndole cada vez que encontraba algún trozo de su piel lo suficientemente cerca. Su fuerza se desvanecía rápidamente pero ella lucharía hasta el final. 

    Elah no podía sentir su cuerpo, estaba entumecido. Ella no supo cuánto tiempo estuvo allí rota y siendo abusada tan brutalmente. Su cuerpo estaba frío, excepto por la dolorosa fricción entre sus piernas. No podía gritar, su voz se había ido, el sabor del cobre y vil lleno su boca. Su cuerpo no respondía, había demasiado dolor. Quería dejar la escena, pero no podía irse, algo la hizo aferrarse al diminuto hilo de la vida. Elah quería cerrar los ojos para dejar escapar su espíritu, pero no podía. Tales sonidos malvados llenaron sus oídos, ni siquiera en su mente podía huir. Estaba atrapada e indefensa, nadie iba a salvarla de este monstruo. Las lágrimas se deslizaban lentamente de sus ojos, su esperanza se desvanecía dentro de ella. La desesperación se había colado en su alma. Ella anhelaba la muerte, deseaba que su corazón dejara de latir, pero no iba a ser así. Ella cerró los ojos sin querer verle, sin querer saber nada más, sin querer que le quitara nada más. 

    El aullido de las sirenas, los gritos y ladridos, y los sonidos de los disparos llenaban sus oídos pero no había alegría, ni alivio, no había nada. Era demasiado tarde, se había ido para siempre, era una cáscara que ni siquiera un parpadeo de su fuego permanencia. Se sentía muerta por dentro aunque por fuera su sangre aún fluía sobre la dura superficie del suelo. Dentro apenas podía oír los débiles ecos del llanto de su alma. 

    Elah se despertó de la misma pesadilla nocturna que todas las noches tenía, jadeando por aire con la boca abierta en un grito silencioso y lágrimas corriendo por sus ojos. Se sentía sucia; su cuerpo crudo y frío y en el dolor todos los efectos de su sueño, de su pasado. Una vez que el miedo ciego finalmente abandonó su sistema, escuchó los suaves gemidos de Molly. Llamó a la perra y se recostó en el húmedo colchón acariciándola. No sabía quién era la que la consolaba a quién, pero empezó a sentirse más tranquila. Sabía que siempre llevaría consigo lo que le paso, pero si Elah podía encontrar un ancla, sería capaz de sobrevivir. ¿Sobrevivir era la palabra correcta? Ella estaba sobreviviendo, ahora apenas sobrevivía tratando de luchar contra ese recuerdo. No quería que la persiguieran toda su vida, quería ser capaz de sentir de nuevo algo más que dolor, ira y miedo. Una vez soñó con tener a alguien que la amara, una familia propia, sus sueños fueron destruidos en pedazos. 

    Elah no podía dormir. No quería dormir. Tomó un poco de café y se fue de la casa. El cielo estaba oscuro, el sol no tenía intención de despertar de su sueño, pero Elah no se dio cuenta ni se preocupó. Empezó a caminar y se puso a correr. Cuanto más rápido y cuanto más lejos llegaba, más distancia había entre sus demonios internos y ella misma. El trote le hizo sentir que tenía el control, esforzó su cuerpo tanto como pudo, tan rápido como pudo. Trotaba hasta que sus piernas no podían sostenerla más; ella realmente no iba a ninguna parte. De alguna manera se encontró frente al bar de Logan. Miró fijamente el lugar desde afuera, ya había pasado la hora de cerrar y no había ni un alma.  

    No había comprobado la hora cuando se despertó; pero si tuviera que adivinar, diría que eran las tres o cuatro de la mañana. Sacudió la cabeza ante su subconsciencia. ¿Qué podía hacer ella en el bar a esa hora que estaba cerrado? ¿Por qué ir allí? No pensaba en él; no había hablado con él desde la noche de la cena en la oficina. Elah se dio la vuelta y empezó a caminar de vuelta a casa, estaba demasiado cansada y no tenía ganas de estar allí. ¿Por qué su cuerpo la había llevado allí? ¿Por qué no a otro lugar? No quería pensar en Logan, era para mejor que no se volvieran a ver. Al menos eso era lo que se decía a sí misma. 

      

    Logan estaba exhausto, tenía que dejar de trabajar hasta tan tarde e insistir en cerrar el bar el mismo. Pero a menos que quisiera conducir hasta la casa de Elah y exigirle que lo viera o al menos mostrarle que aún estaba viva, tenía que trabajar hasta el cansancio. Ella lo había estado evitando, no es que tuviera su número de teléfono o se vieran regularmente, sino porque se había retirado apresuradamente a su escondite después de su cena. Habían pasado sólo unos días y, maldita sea, un hombre tenía su orgullo; ningún par de ojos marrones chocolateados debería despojarlo de él. Logan frunció el ceño ante el candado en su mano como si fuera la causa de todos sus problemas. Logan tenía ganas de volver a verla; de estar cerca de ella. No podía evitarlo, quería ayudarla, protegerla; también quería otras cosas, pero tenía que reprimir esos impulsos. Lo último que quería hacer era asustarla. No podía dejar de pensar en ella, así que tenía que mantenerse ocupado. Lo tenía muy mal, eso era seguro, no podía sacarla de su mente.  

    Logan necesitaba una cama, le hubiera gustado más si esa cama viniera con ella también, pero no iba a apresurarla. Logan se metió en su coche encendiendo las luces y abriendo los ojos con incredulidad. Se limpió los ojos y sacudió la cabeza; estaba realmente agotado si se la imaginaba. Pero cuanto más parpadeaba y se limpiaba los ojos, se daba cuenta de que no la estaba imaginando. Era realmente Elah la que estaba allí por la mañana temprano fuera de su bar. No podía creer lo que veía por un momento, no tenía ni idea de qué hacer. ¿Debería salir del coche y correr tras ella? ¿Tocar la bocina y preguntar por qué estaba allí y tan temprano? ¿Por qué si ella lo estaba evitando estaba fuera de su bar? ¿Lo estaba buscando? Tantas cosas pasaban por su mente que tuvo que detenerse si iba a llegar a ella. 

    Elah estaba caminando suavemente, tal vez debería alcanzarla y preguntarle si estaba bien. Saliendo de su coche Logan corrió hasta que estuvo lo suficientemente cerca para que ella lo oyera sin asustarla. —¿Elah? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó curioso y preocupado, ella se veía como el primer día, si no peor, sus ojos vidriosos por no ver realmente y su cuerpo temblando por el frío. La miró bien y finalmente se dio cuenta de que no llevaba mucho. Llevaba lo que parecía una camisa larga y unos pantalones cortos y zapatos que no eran ideales para los fríos días de otoño. Como si no pensara realmente en el tiempo o en su salud, sólo necesitaba alejarse por un tiempo. Ahora se estaba congelando por el frío. Logan se quitó la chaqueta y la colocó alrededor de sus hombros. Las puntas de sus dedos entraron en contacto con su cuello y sintió el verdadero frío de su cuerpo. ¿Sabía ella lo vulnerable que era a los elementos que estaba en ese momento? Su corazón protestó ante la idea; quería abrazarla y llevársela. 

    Logan no le dio tiempo para protestar, simplemente la tomó en sus brazos y la llevó al coche. Ella hizo un pequeño sonido en la parte de atrás de su garganta pero se acercó a él buscando calor. Su mejilla rozó su pecho suavemente, sus ojos se cerraron y él pudo ver el rastro de sus lágrimas. Elah no era consciente de lo que estaba haciendo o estaba demasiado perdida en su interior para darse cuenta. Logan abrió la puerta del auto suavemente colocándola en el asiento de pasajeros. Los ojos de Elah se abrieron de golpe volviendo a la realidad, se apartó de él evitando sus ojos, pero no antes de que Logan captara el anhelo y la soledad que había en sus ojos. Él mismo sabía cómo se sentía y quería abrazarla cerca de su corazón. Logan no dijo nada, sabía que las palabras no eran lo que ella necesitaba. Cerró la puerta y se fue al asiento del conductor. Su mente corría una milla por minuto, no estaba seguro de lo que hacía, sólo necesitaba estar ahí para ella. 

   El interior del coche era cálido y reconfortante, pero no tan reconfortante como lo era estar en los brazos de Logan. No había notado lo frío que se había vuelto su cuerpo o el constante temblor. Pero en el momento en que los brazos de Logan la rodearon, se olvidó de todo. Sintió que el calor se le metió en los huesos y le quitó todo el frío. Una luz luminosa que ahuyentaba la oscuridad. Había respirado su aroma que ahora se aferraba a ella, era mejor que cualquier tranquilizante. Olía a frescura, a bosque y a hombre. La combinación hacía cosas raras a sus sentidos que la hacían querer algo que no estaba segura de poder tener. Cada parte femenina reaccionó queriendo, necesitando, pero no podía dejarse querer o desear. No era para ella. Elah estaba demasiado atormentada como para dar algo desinteresadamente, y que no fuera capaz de renunciar a su control y perder completamente sus sentimientos. Pero sobre todo Logan era un buen tipo y ella no quería hacerle daño. 

    Demasiado ocupada con sus pensamientos, Elah no sabía hacia dónde se dirigían. Ella veía edificios tras edificios que pasaban pero no sabía a dónde la llevaba y si era honesta consigo misma no le importaba. Logan paró el coche delante de restaurante de Mikey. Fue a abrirle la puerta y a ayudarla a ponerse de pie. No se hablaron entre si mientras se dirigían a un área aislada para sentarse. Logan ordenó café para los dos, no estaban interesado en la habitual charla de Abby. A la chica no le gustó ni un poco su falta de atención, pero a él no le importó; su atención estaba cautivada por Elah. Se sentía enfermo de preocupación, quería tenerla en sus brazos como lo hizo antes; algo muy dentro de él anhelaba ver su bienestar. No estaba seguro de si necesitaba saber que ella estaba bien por su bien o el suyo propio. Sabía que nunca podría borrar esa mirada de sus ojos de su memoria o las lágrimas que deseaba poder besar para siempre. 

    —¿Vas a mirarme todo el tiempo? —preguntó ella no mirándolo realmente, sino las hojas y ramas de afuera movidas por los fuertes vientos. Abby les llevó su café. Elah ordenó el desayuno teniendo que enfrentarse a Logan por primera vez desde que llegaron al restaurante. Sus hermosos ojos verdes atravesaron su alma buscando inflexible y despreocupado de sus paredes. Elah sintió que él podía ver a través de ella, sus ojos eran tan intensos. Al mirarlo a los ojos, sintió que sus paredes se desmoronaban, agrietándose por la preocupación y el afecto dentro de sus ojos. Ella sintió un tirón tan innegable que quiso ceder. Quería, por primera vez en mucho tiempo, apoyarse en alguien que la sostuviera y la calmara. Pero no podía ser tan egoísta. No podía meterlo en su lío, no podía hacerle eso. 

    —¿Qué pasa, Elah? Déjame ayudarte —dijo; sus ojos suplicándole, haciendo que ella quisiera derramar sus penas y su más oscuro secreto. Pero ella no podía confesar, por mucho que no quisiera llevar su carga con ella. Ella quería alguien con quien hablar. Quería llorar en el hombro de alguien y ser consolada. Quería que la protegieran. En realidad, Elah quería a Logan; quería envolverse en su calor y su comodidad, pero eso no iba a ser así. Pero sintió la necesidad de decirle por qué era como era, aunque no sea la historia completa. Mirándole a los ojos y sabiendo que la había visto en uno de sus peores momentos, respiró hondo y estaba dispuesta a contarle al menos algo de su historia. 

    —No sé por qué terminé en la puerta de tu bar Logan —ella tomó otro respiro ya que no quería empezar a llorar no delante de él. Sus manos temblaban, no estaba segura de si era por el frío o miedo al rechazo, no quería sentir algo por Logan, sólo se sentía atraída por él y ahora se sentía más vulnerable. 

    Logan extendió la mano y la cogió tanto como pudo. Quería demostrarle que la escucharía. Llevaba algo demasiado pesado sobre sus hombros, algo demasiado oscuro que se había apoderado de una parte de su corazón y que la hacía incapaz de disfrutar de la vida. Elah le apretó las manos sosteniéndolo, sacando fuerza de él. Necesitaba ser valiente. 

    —Logan, tengo un pasado oscuro que todavía me persigue —dijo ella mirándolo a los ojos desesperadamente, necesitando leer su expresión. Era un libro abierto, sus ojos expresivos y ella leyó en sus ojos la compasión, la preocupación, incluso una ternura que hizo que su corazón se derritiera y quisiera lanzarse a él. Elah le contó sobre ella cómo empezó todo. Habló de la vida que una vez vivió en la ciudad. Sobre sus padres que habían muerto hace muchos años. Habló de su amor por la escritura, de cómo empezó a escribir y de su alegría cuando finalmente fue publicada. Eso era algo que siempre la hacía feliz, podía hablar de escribir todos los días, todo el día. De todas formas, le habló de Anthony tanto como pudo. No era el lugar para hablar de él y todavía era demasiado desagradable. Sin embargo, le dijo que una vez fueron amantes, que conocer a ese hombre había sido el peor error de su vida. Algo de lo que se arrepentiría hasta el día en que la pusieran en el suelo. 

    —Empecé a ver en él señales de comportamiento agresivo. Hubo momentos en los que me aterrorizó y tuve que alejarme —dijo su voz un poco distante recordando como su vida se había arruinado. Logan abrió la boca para decir algo pero ella lo detuvo, no podía parar, si lo hacía no terminaría. Elah luchó vilmente para que no se le subiera a la garganta, sintió asco sólo con la mención de ese nombre. 

    —Cuando le dije que necesitábamos un descanso; casi me mata a golpes. Tuve que fingir que estaba de su lado y tuve que ponerle una orden de alejamiento —Elah empezaba a sentir que le faltaba el aliento, sus ojos le picaban y se le nublaban con sus lágrimas no derramadas. Sacudió la cabeza tratando de continuar pero su mente era demasiado caótica. Sólo eso había sido suficiente, pero no lo había sido. Ella no podía pensar en sí ya había hecho demasiado eso, ya lo había superado y ahora tenía que encontrar el camino de vuelta a su vida o empezar una nueva. 

    Logan se estremeció, algo le dijo que su historia era mucho más larga y terrible. Logan apretó su mano mostrando su apoyo. Quería confrontarla pero no estaba seguro de que hubiera algo que pudiera hacer en este momento. No podía forzar a Elah a quererlo. No le pidió que continuara, el solo se levantó después de pagar el cheque y la llevó a casa. Un lugar suave se estaba desarrollando en su corazón para Elah y despertando cada instinto masculino protector dentro de él. La necesidad era demasiado fuerte para que él la hiciera a un lado o la ignorara. Se estaba enamorando de Elah Stone. Era un sentimiento de impotencia y dolor porque ella estaba fuera de su alcance. 

      

    





   





 

    Capítulo cinco 

   

    Logan tenía a Elah cerca, pero le dio espacio y la posibilidad de alejarse. Para él fue un milagro que ella le permitiera entrar en su casa. Se sentaron juntos en su pequeño sofá de dos plazas, uno de los únicos muebles de su casa, hasta que se quedó dormida. Él estaba agotado por haber pasado toda la noche trabajando en el bar. Pero incluso cuando llegó el mediodía no pudo separarse de ella. No fue la lástima lo que lo mantuvo cerca, fue una necesidad. Necesitaba consolarla. Necesitaba abrazarla y protegerla. Molly le pellizcó los dedos para sacarlo de su sueño aturdido al notar que Elah se había dormido en su hombro. Ella se acurrucó contra él. Como un pequeño animal que busca calor. Él no quería molestarla, quería abrazarla para siempre. 

    Logan se puso de pie sosteniéndola en sus brazos con cuidado de no perturbar su sueño. Parecía tan tranquila por un momento que habría sido un pecado despertarla. La acostó en lo que parecía ser su cama. El colchón solitario estaba en el centro de su dormitorio, alrededor de él había unos cuantos objetos personales y un ordenador encima de una mesita de noche. Logan apartó los mechones de pelo de la cara de Elah; observando sus facciones adorables. Sus pestañas oscuras y su piel suave. Sus labios rosados y sus pómulos altos, era la criatura más hermosa del mundo para él. Cada momento en su presencia llenaba su corazón y un pequeño dolor se instalaba en la zona que le pertenecía. Anhelo; lo sabía. El anhelaba por ella el sentimiento se volvía feroz y lo apretaba, haciéndolo querer llevársela y mostrarle cosas hermosas. Mirar sus suaves labios era una tentación y decidió irse antes de hacer algo de lo que se arrepentiría más tarde. 

    Dedos delgados envueltos alrededor de sus muñecas tan firmes como cadenas. Miró a Elah, sus ojos estaban desenfocados, somnolientos, no muy conscientes pero no dispuestos a dejarlo ir. 

    —Quédate —es lo que ella dijo y eso era todo lo que él siempre quiso escuchar. Se acostó a su lado y su cuerpo se curvó alrededor del de ella. Logan no cuestionó nada de su vida, era un duro trabajador, un hombre honesto. Mientras yacía junto a ella mientras dormía agarrándolo, sabía que podía estar con Elah hasta el día en que respirara por última vez. 

      

    El sonido de los sollozos y angustia despertó a Logan de su sueño sin sueños. Luchó por despertar completamente con su cabeza doliendo y exigiendo que durmiera más. Por un momento se desorientó, no estaba seguro de dónde estaba, pero pronto comenzó a recordar cómo había terminado en la cama con Elah. Miró a su lado para ver a Elah brillando con sudor, sus ojos llenos de lágrimas y su cuerpo temblando. Logan reaccionó tan rápido como su cuerpo demasiado ejercitado le permitía, revisaba a Elah buscando cualquier tipo de herida o lesión que pudiera estar causándole tanta angustia, pero no encontró ninguna. La miró a la cara con una expresión de pura agonía, su sollozo incontrolable. Trató de despertarla, lo que sea que estuviera soñando era horrible si la hacía actuar así. 

    —¡No! ¡No me toques! —sollozaba su cuerpo dando vueltas como si tratara de escapar. Logan la sacudió diciendo su nombre, pero no pudo escapar del agarre de su demonio. 

    Elah podía oír una voz a lo lejos, una voz que sonaba hermosa y que le suplicaba que volviera, pero no podía alcanzarla. Sintió las manos de alguien sobre ella, sintió que la sacudían y la llamaban. Sus ojos se abrieron y aún así se encerraron en el sueño que ella luchó por no ver realmente. Ella abofeteó, empujó y gritó; las lágrimas corrían por su cara. Luchó contra el hombre que estaba encima de ella como un animal salvaje tratando de escapar de un depredador. 

    —Elah, soy yo, Logan, él se ha ido, sólo nosotros estamos aquí. —Ella escuchó esa voz de nuevo, su tono suplicante y encantador. Ella conocía esa voz y no pertenecía a Anthony. Elah parpadeó por primera vez al ver los ojos verdes del hombre que estaba encima de ella. Su corazón dio un salto y su cara se puso roja por la bofetada que le dio, pero Logan no se veía enfadado. Ella se concentró en los ojos que la cautivaron, la calmaron y la hicieron sentir segura. 

    —Elah mírame, estas segura conmigo, no dejaré que te pase nada —dijo y ella le creyó. Sus manos se debilitaron por la fuerza desesperada que salía de su cuerpo. Elah y Logan se miraron a los ojos, ambos sabían lo que había pasado. Logan soltó sus manos y la llevó en su regazo y comenzó a mecerla, a caarmarla, a arrullarla y a besarle la frente repetidamente. Ella se dejó llorar delante de él. Trató de disculparse, al menos de explicar por qué había reaccionado, pero la mirada de sus ojos le dijo que no era necesario. Él sabía sin palabras sobre la tortura que ella había soportado. Él sólo quería abrazarla así y calmarla y ella lo dejó. 

    Logan estaba enfurecido al tenerla en sus brazos no sólo la consolaba, sino también él mismo. Necesitaba abrazarla y asegurarse de que estuviera allí con él. No podía controlar el temblor que se había apoderado de su cuerpo cuando Elah finalmente se calmó y le contó el resto de su historia. La policía no había llegado a tiempo para salvarla, la habían violado y golpeado hasta que estuvo medio muerta. Cuando los paramédicos la alcanzaron se sorprendieron de que tuviera signos vitales, considerando la cantidad de sangre pérdida que había sufrido además del traumatismo en su cuerpo. La policía no le dio a su atacante Anthony la oportunidad de escapar, lo llevaron directamente a la comisaría y con la cantidad de testigos y pruebas se lo llevaron durante mucho tiempo. En cuanto a Elah, nunca fue la misma después de ese día, se sintió asustada y desgarrada. 

    Elah apenas había sobrevivido. Incluso aun que lograron traerla de vuelta del borde de la muerte, estuvo inconsciente durante casi una semana entera. Cuando finalmente regresó estaba tan traumatizada y paranoica que tuvo que ser sometida, ya que su cuerpo había sufrido demasiado y necesitaba descansar. La cicatriz en su omóplato izquierdo fue uno de los muchos recordatorios de la horrible noche. Pasó casi un mes hospitalizada permitiendo que su amiga Lucy la viera. No se habló del ataque ni mencionar a Anthony fue tolerado, ella no quería saber que no quería recordar. Descubrió que sus manos no eran las más limpias. Tenía muchos cargos en su contra y el ataque a ella hizo que lo enviaran a la cárcel por veinte años. La noticia no cambió nada para ella. La justicia de los hombres no la convenció; no podía sentir nada.  

    Tuvo que ir a terapia para controlarse, para que no se hiciera daño, era para su propio bien o eso dijeron los médicos. Pasó meses medicándose y aún así, con toda la ayuda de los médicos e incluso de Lucy, no pudo soportar estar en la ciudad que una vez fue su hogar. Estaba huyendo de su pasado pero no podía escapar. No podía soportar la mirada de los que la conocían y no podía ver a ninguno de sus viejos amigos sin sentirse humillada y enfurecida. Lo único que podía hacer por sí misma era dejarlo todo atrás porque al menos aún tenía esa opción. Sin embargo, seguía siendo perseguida, las pesadillas nunca se detuvieron, revivía la misma noche una y otra vez. Elah sollozó y se disculpó por herirlo y por atacarlo como lo había hecho. Logan dijo que la perdonaba sólo si ella le dejaba estar cerca de ella. Admitió que el la necesitaba no sólo por su bien sino por el suyo propio. 

    Elah nunca se había sentido tan segura en su vida como en los brazos de Logan. Sus dedos rozaron su cabello y se perdieron en los gruesos y oscuros mechones. El gesto fue extrañamente agradable para ella, como la forma en que se sentían en su cabello; la forma en que las puntas de sus dedos rozaron su cuero cabelludo o la parte posterior de su cuello. Su cuerpo era cálido y firme. Elah trató de no notar sus músculos, pero era una tarea muy difícil. El hombre era el tipo de personaje que ella usaba en sus libros. Podía hacer que cualquier mujer diera un brazo para pasar unos segundos con él. Ella daría las piezas restantes de sí misma para los momentos que pasaba con él. Se sentía suave y pequeña y protegida y cuidada. Ella no quería analizar realmente lo que empezaba a sentir por él; pero estaba segura de una cosa: no era inmune a los encantos o las miradas de Logan. Él no la sostuvo por lástima, ella lo vio allí en sus hermosos ojos verdes. 

    Cuando le miró a los ojos vio ternura y algo suave y tan encantador que tuvo miedo de mirar durante demasiado tiempo y poder nombrarlo. Él no se apartó de su lado y ella no quería que lo hiciera. Pasaron el resto del día juntos hablando, riendo y jugando con Molly. Algo en Elah estaba derritiendo sus paredes, cayendo y dejando que Logan las atravesara. Era aterrador que hubiera estado sola durante el último año y medio. Pero el romanticismo en ella estaba surgiendo a la superficie a la idea de tenerlo en su vida. Su corazón se sentía ligero y libre para disfrutar de la vida. Quería algo para ella misma. Alguien a quien llamar suyo. Él no la presionó sobre su pasado y ella lo apreció. 

    El aire de la tarde era refrescante contra la piel caliente de Elah. Ella había pasado la mayor parte del tiempo con Logan mirándolo cuando no él estaba mirando. Ella era una mala mujer, ella sabía que lo era; pero no estaba en control. No lo hacía a propósito, sus ojos se dirigían a su magnífico cuerpo. Logan, no queriendo dejarla sola, le preguntó si quería ir a su casa a cenar, algo que la había puesto un poco nerviosa. Pero todo el nerviosismo abandonó su cuerpo una vez que cruzó la calle hacia la casa de Logan. El lugar era un poco más grande que el suyo, tenía un impresionante patio delantero que estaba claramente bien mantenido. El porche era encantador con un columpio mirando hacia afuera. No parecía el lugar para un soltero, al menos no como ninguno que hubiera visto, pero Logan tenía la costumbre de sorprenderla. Era diferente en muchos aspectos de los hombres que ella había conocido en la ciudad y a ella le gustaba eso de él. 

    —Me crié en esta casa. La he conservado para crear mi propia familia un día aquí —dijo él abriendo la puerta para ella. Elah estaba maravillada por el sentimiento de hogar dentro de la casa. Era cálida y viva en ella, por supuesto, tenía sus toques masculinos pero era tan acogedora. Logan le dio a Elah un tour por su casa y con cada pequeño rincón que veía y cada habitación que atravesaba estaba más enamorada de la casa familiar. Tenía sus toques de tecnología un televisor de pantalla grande en la sala con sonido envolvente y otros artilugios que mostraban que un soltero vivía en la casa. Pero había una sensación de paz y hogareña que haría que cualquier chica pensara lo mismo. Con una facilidad causal Logan caminó con ella llevándola a la cocina. Ella se sentó en uno de los taburetes mirando como Logan se movía por la cocina preparando cosas para la cena. No estaba segura de lo que estaban comiendo, pero no cuestionaba nada de lo hacía, ella era feliz sentada en el taburete.  

    Elah lo miraba como tarareaba al ritmo de la melodía; una canción de Michael Bubble, de la que no recordaba el nombre. Sin embargo, estaba hipnotizada por la maravilla del movimiento de su cuerpo. La forma en que sus músculos se movían bajo su camisa, la forma en que sus dedos golpeaban la superficie del mostrador mientras colocaba los utensilios y las servilletas, la hacían sonreír. No es que fuera cómico, ella sólo estaba disfrutando. Se veía tan perdido en la canción que no se dio cuenta de que estaba cantando o balanceándose con la música y ella estaba muy agradecida. Elah había visto cosas maravillosas en su vida, pero nada comparado con Logan en la cocina. Era algo raro y se alegraba de ser testigo de ello. 

    El timbre sonó rompiendo el hechizo que se había apoderado de Logan y Elah se decepcionó al instante, ella podría haberlo visto por siempre. Logan salió de la cocina por un minuto y regresó con una caja de comida china. 

    —Bueno, eso lo explica —dijo sonriendo a la caja. Logan le devolvió la sonrisa como si le hubieran pillado robando del tarro de galletas. No dijo nada, sólo puso la comida en el mostrador. Elah abrió la primera caja pequeña desprendiendo de ella el olor de Chow Mein. Ella sirvió para los dos, no se desilusionó, era adicta a la comida china y estaba dispuesta a luchar con Logan por lo último. Charlaron y se rieron de las payasadas del otro tratando de robar los rollos de huevo y el ultimo wonton frito. 

    Cuando terminaron de comer, Elah insistió en ayudarlo lavando los platos, Logan sólo lo permitió con la condición de que se quedara un tiempo después. Ella no estaba segura si ella debiera estar interesada en Logan. No podía dejarse seducir por el momento, no con todo yendo tan rápido, sabía que no debía precipitarse. No estaba realmente preparada para el amor, no creía que pudiera darle todo lo que él quería en ese momento. Como si sintiera su estado de ánimo, Logan la tomó de la mano para abrazarla mientras una nueva canción comenzaba a sonar. Se balanceaban juntos al ritmo de la música, corazón a corazón, sus ojos nunca se apartaban de los de ella. Fue la seducción más poderosa que ella había experimentado, podía sentir el hormigueo de su cuerpo en su pecho subiendo y bajando muy rápido cuando su respiración se hizo superficial. Elah sintió que sus preocupaciones se esfumaban mientras se dejaba llevar por el momento con Logan. Sus caderas se balanceaban al son de una suave melodía una canción sobre unos amantes encontrándose y rindiéndose al amor. 

    Los ojos verdes de Logan se oscurecieron al sentir sus pezones apretados contra su pecho. Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta, pero no se apartó. Logan mojó sus labios acercándose a los de ella. Elah quiso escuchar la pequeña voz en su cabeza que le decía que se alejara, pero ella estaba en un trance. Quería sentir sus labios sobre los de ella aunque fuera sólo por un segundo; se arrepentiría más tarde pero en ese momento no le importaba realmente el arrepentimiento o el dolor; Elah sólo quería sentir. 

    Los labios de Logan tocaron los suyos, besarla fue la sensación más suave y deliciosa del mundo. Sus labios eran dulces y cálidos bajo los suyos y él sintió como si volviera de un sueño en el que finalmente despertó. Logan podía perderse fácilmente mientras la besaba, sabía que querría besarla una y otra vez. La besaba sin parar, no podía parar aunque quisiera, era adicto a sus labios. Era una poción peligrosa que no le importaba beber hasta la última gota. Un pequeño gemido se escapó de Elah, no sabía si era por deseo o por miedo, pero le golpeó como una patada en el estómago y tuvo que alejarse. Se apartó de su boca, roja e hinchada por el beso y se alejó de ella necesitando el espacio. 

    —Me gustaría decir que lo siento, pero eso sería una mentira —él dijo sin rodeos, mirando a sus labios. Su pequeña lengua tomó ese tiempo específico para salir y lamer sus labios tímidamente. Él siguió el movimiento con sus ojos como si su vida dependiera de ello. La lengua de Elah volvió a su boca y Logan casi pierde la cabeza por la expresión de su cara. Sus ojos eran piscinas de chocolate negro derretido, había calor y la promesa de pasión en ellos; de noches de abandono lujurioso. Logan la había dejado ir por miedo a hacer algo que más tarde sentiría verdadera lástima. Ella se cubrió los labios con las puntas de los dedos acariciándolos y luego tocó los de él recordando la sensación de ellos, la maravillosa sensación que se disparó a través de su cuerpo. Su cuerpo se derretía y dolía y estaba necesitado de Logan.  

    Elah cerró los ojos buscando el control, pero todo lo que encontró detrás de ellos fueron imágenes de ellos enredados en la cama en un abandono imprudente. No podía permitirse pensar de esa manera, no ahora, de todos modos, todavía no estaba segura de sí era una buena idea, apenas se estaban conociendo. Ella pensó en todas las razones y excusas que se le ocurrieron para no lanzarse a él y pasar la noche en sus brazos sin dormir. Él era una tentación demasiado grande sólo por estar parado ahí, con su cuerpo firme y caliente con la posibilidad de hacerla sentir viva de nuevo. Elah tenía ganas de hacerlo cuando él la besó. Su cuerpo todavía tarareaba por los efectos de sus labios tocando los suyos. 

    —Yo tampoco lo siento —dijo ella alejándose de él y caminando hacia la puerta. Logan no la detuvo, aunque una pequeña parte de ella, esa parte salvaje de ella no quería que el la dejara ir. Esa parte de ella que pensaba que se había ido para siempre, el pequeño destello de su pasión se estaba haciendo más brillante gracias a él y quería más de lo que ella podía permitirse tener y dar. En el camino de la puerta, Elah se dio vuelta frente a Logan una vez más, quería verlo, quería aferrarse a esos sentimientos para siempre. 

    —Gracias Logan por una noche maravillosa —su corazón latía a una milla por minuto su cuerpo estaba tan caliente como el fuego su pecho dolía tanto como su corazón. Caminó a casa sabiendo que Logan la estaba viendo alejarse de él hacia la seguridad de su casa. Quería volver corriendo y saltar a sus brazos y besarle otra vez; no podía pero sólo Dios sabía cuánto quería hacerlo. Al final estaba agradecida; ella nunca espero sentirse como se sentía; esta feroz sensación de pasión y lujuria. Su cuerpo estaba vivo con calor y sentía que quería más y más de ese sentimiento se quería sentir viva otra vez, pero no podía ceder a la demanda de su cuerpo había demasiado que se estaba interponiendo. Una de esas cosas era el riesgo de perder su corazón por Logan. Elah ya sentía como si hubiera perdido de alguna manera un pequeño pedazo de él. 

      

    





   





 

    Capítulo seis 

      

    Elah no podía dormir, estaba inquieta, pero no su habitual inquietud. Esto era diferente, ella estaba en necesidad. Cada vez que cerraba los ojos veía a Logan, con sus ojos verdes oscuros de pasión. Sus labios besando ella; sus brazos alrededor de los de ella. Elah todavía lo sentía, podía oler su fresco olor a aire libre. Su ardiente y duro cuerpo presionado contra el de ella. Se acostó en la cama pensando en su cuerpo, en su boca, en la forma en que él la miraba, como si pudiera darle todo y más. Su cuerpo estaba enfurecido. Necesitaba una cabeza fría, si no, no podría volver a verlo, si es que alguna vez. ¿Podría ella enfrentarlo de nuevo después de ese beso y aún así fingir que no le afectaba? No era probable, ella sabía eso. 

    Se quitó la pijama y fue al baño buscando una ducha fría de nuevo. El agua se sentía bien en su piel caliente, era tan extraño que normalmente se despertaba con sueños terribles y tenía que ducharse sólo para sentirse medio decente de nuevo, pero esta vez su pasado no parecía atormentarla como siempre lo hizo. Dejó que su mente viajara a ese lugar que fue consumido por Logan; sus mejillas se oscurecieron, su pulso se aceleró y su cuerpo palpitó con vida, Elah estaba volviendo a la vida. Ella se mordió los labios y se envolvió con una toalla. Ella quería a Logan, no había duda de ello. ¿Pero hasta dónde estaba dispuesta a llegar para tenerlo? Si tuviera que elegir, ¿qué haría? 

    Pasó el resto de la noche aturdida, su deseo la consumía cuanto más se entregaba a las fantasías de su cabeza. No había sentido un deseo así desde antes de su ataque. Una parte de ella estaba asustada pero la otra parte la que anhelaba, hilaba y se deleitaba con ello. Finalmente se había despertado de su sueño y estaba hambrienta. Sin embargo, lo único que anhelaba era Logan. Se había apoderado de su mente; en cada rincón y sombra estaba allí. Quería consumirse, quería sentirse viva y deseable. Quería que Logan la deseara. Quería que su boca estuviera en la suya y por todo ella. Sin embargo, no había manera de que pudiera dejarse llevar por la tormenta de la pasión... ¿Lo había? Elah cerró los ojos y pensó o se fanatizó de Logan y de dejarse llevar por el impulso vital de estar viva. 

      

    Elah paseaba de un lado a otro con Molly en sus talones alrededor de su dormitorio. Había estado muy decidida esa noche, pero ahora no estaba tan segura. Sus tacones altos hacían un chasquido que le recordaba el tic-tac del reloj y que el tiempo pasaba. Elah miró su reflejo en el espejo. Tratando de encontrar el coraje que sabía que estaba ahí en algún lugar dentro de ella. Su largo y oscuro cabello, una hermosa cascada de olas cayendo por sus hombros a través de su espalda. Se había puesto un vestido rojo corto que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. El vestido tenía mangas largas y acentos dorados en la línea circular del cuello. El había hecho sentir sexy cuando se lo puso. El maquillaje no era pesado pero ella vio la diferencia en su reflejo. Se veía menos desconfiada y cansada, incluso más joven. Sonrió a su reflejo, le gustaba la mujer que tenía delante, parecía fuerte incluso después de todo lo que había pasado, estaba allí. No queriendo pensar más, tomó sus llaves, se despidió de Molly y salió de la casa. 

    Elah se sentó dentro de su coche pensando en qué hacer exactamente una vez que viera a Logan. El lado lógico de su cabeza le dijo que estaba loca. Sin embargo, el fuego que crecía lentamente dentro de ella la impulsaba a continuar. Ella respiró profundamente tratando de recuperarse. Sus nervios eran como pequeñas mariposas revoloteando dentro de su estómago. No estaba segura de qué le hacía creer que Logan todavía querría verla. Se había estado escondiendo tratando de poner distancia entre ellos porque lo deseaba tanto que no sabía si podría controlarse. 

    El bar estaba lleno de gente y, como la última vez que estuvo allí, todos se detuvieron un segundo y la miraron fijamente. Elah se dirigió al bar tratando de no prestar atención a los que la rodeaban. Alex el camarero le sonrió en cuanto la vio. La sonrisa descarada podría haberla hecho sentir incómoda pero no tuvo tiempo de pensar en ello, sólo tenía un propósito. Estaba ahí para Logan y para ella misma. Estaba ahí para la esperanza. —Hola, dulzura, ¿qué te trae por aquí esta noche? —ronroneó y le guiñó un ojo. Ella le devolvió la sonrisa a Alex. Si estaba preocupada por su aspecto ridículo después de ver a Alex, todas esas preocupaciones se habían ido. Ella se sentía más segura de sí misma ahora que nunca. Puede que no esté haciendo la cosa más sabia, pero estaba haciendo algo que creía que no iba a volver a hacer. Sintió una emoción; estaba nerviosa y un poco preocupada pero no tenía miedo, ella estaba emocionada. 

    —Hola a ti también, Alex —Elah sonrió sintiendo que sus nervios se calmaban un poco ahora que tenía algún tipo de distracción. Aún así, no sabía realmente lo que iba a hacer. Se vistió y fue al bar, ahora que todo estaba hecho, no sabía lo que se suponía que iba a hacer. Su plan sólo llegó hasta ahí. Vio al camarero preparar sus bebidas y charlar en el bar con los otros clientes. Debe haberse perdido en su propio pensamiento de que no se dio cuenta de que Alex preparaba dos bebidas y las ponía delante de ella. Miró las dos bebidas y luego a Alex en cuestión. 

    —Este es para ti —dijo señalando el martini de chocolate. Elah tomó un sorbo de la bebida y fue sorprendentemente buena. Era dulce, pero aún así mantenía una pequeña patada. 

    —Y este otro es para el jefe. Está de mal humor, no ha salido de la oficina en toda la noche, tal vez con tu ayuda se sentirá mejor. —Guiñó el ojo y volvió a atender el bar. Elah se dirigió a la oficina con las dos copas y la cabeza en alto tratando de no tropezar con ella misma. Sintió que los locales la observaban, podía oír los susurros pero sobre todo oyó a Alex decir sobre la multitud: —ve a por él, chica. —Ella sonrió ante los ánimos del hombre y las aclamaciones del resto del personal. Ella sintió alegría en su corazón y una risa brotó de su interior. Era el estímulo que necesitaba para continuar. 

    Logan se sentía miserable, las horas no dejaban de pasar. No había dormido; porque pasaba sus noches y días pensando en sus labios suaves y sus ojos aturdidos por la pasión. La sensación de su suave piel y sus curvas eran un resto ardiente en su carne. Logan sentía como si estuviera ardiendo. Nunca había estado tan afectado por una mujer como esa. Su rostro aparecía en su mente cada vez que él cerraba los ojos, volviéndolo loco. No estaba en condiciones de ver a nadie, se enterró en el papeleo para luchar contra la necesidad de verla. Tomarla en sus brazos y besarla hasta que se derritiera en él. Hasta que ella se volviera loca de deseo; él la quería así.  

    El sonido de alguien tocando la puerta sacándolo de su fantasía. Gimió y murmuro en voz baja al menos veinte obscenidades por minuto. Había dejado claro que no quería ser molestado. Incluso puso un cartel en la puerta. Volvieron a tocar la puerta otra más persistente, irritándolo. Logan decidió levantarse y abrir la puerta y, por supuesto, la persona detrás de ella iba a recibir su merecido y tal vez incluso una patada en el trasero. No estaba de humor para ver a nadie, mejor que sea una emergencia o algo así. Logan abrió la puerta casi con la misma fuerza con la que pretendía cerrarla en la cara de la persona que lo molestaba. Lo que no esperaba era encontrar a Elah de pie ante él haciendo que toda su ira e irritación saliera por la ventana. La miró fijamente durante más tiempo de lo que creía humanamente posible, ella se quedó ahí sonriéndole. Llevaba un vestido rojo pecaminosamente sexy que estaba causando estragos en su control. Las imágenes en su mente estaban peligrosamente cerca de convertirse en realidad si no podía controlarse. 

    —¿Vas a dejarme aquí toda la noche? Estoy segura de que la mitad del bar nos está mirando —dijo tomando un sorbo de su bebida. Le estaba ofreciendo otro. Logan la dejó entrar en la oficina mirando a todos los que los miraban y no haciendo un buen trabajo ocultándolo. Cerró la puerta detrás de él y se apoyó en ella por una buena medida. Tomó su bebida de la mano de Elah y continuó mirándola como si estuviera hechizado. Ella se sentó en el sofá cruzando las piernas esperando por él. Eran muy bonitas, sólo podía imaginarse pasar sus manos por ellas, pero sabía que tenía que guardarlas para él. 

    —¿No te gusta tu bebida? —dijo tomando un sorbo de la suya. Logan bajó su bebida y sentó el vaso. 

    —Estaba bueno, gracias —él no sabía qué hacer ahora que ella estaba ahí. Elah le sonrió pero había algo allí, una especie de nerviosismo. Fue un gesto fugaz, pero el ligero y constante tamborileo de sus dedos fue una señal de que intentaba ocultar lo que realmente sentía. Él mismo se sintió nervioso al mirarla, cada parte masculina de él quería tomarla en sus brazos y mostrarle un placer interminable. Logan realmente tenía que detenerse, quería mostrarle su amor y para ello necesitaba encontrar su una vez existente auto control. 

    —Elah, ¿qué haces aquí? —dijo mientras respiraba profundomente y lo dejaba salir lentamente. Ella era su mayor tentación, y estaba delante de él, él estaba al tope de la locura. Tenía un deseo enloquecedor de ir a verla porque Logan sabía que no podría resistirse a ella por mucho más tiempo. Ni a este lado de ella, ni a ninguno. No era lujuria, era mucho más profundo que eso, por supuesto que la quería, pero también anhelaba. Él ardía y ansiaba por ella, era algo que no podía ignorar. Sentía presión alrededor de su corazón cuando ella le sonreía; cuando ella lo miraba buscando encontrar lo que estaba en su mente. Había algo dulce en lo que sentía por ella pero al mismo tiempo le dolía. Elah estaba tan cerca y a la vez tan lejos y el anhelo era su constante compañero. Ella era una tentadora y él era incapaz de rechazarla. 

    —Quería hablar de lo que pasó entre nosotros —su pequeña e intrigante lengua paso por sus labios y lamio sus labios de color cereza oscura. El gesto captó instantáneamente la atención de Logan. Se alejó de la puerta, caminando hacia ella. Se movió lentamente, no se apresuró, pero no quería agarrarla y hacer que ella le temiera. Tuvo que hacer uso de todo su dominio propio para no arrastrarla a un beso y probar sus dulces labios y jugar con su pequeña lengua. 

    —¿Sobre el beso? —su voz se había vuelto ronca con nostalgia. Elah se mordió el labio inferior en respuesta. No estaba segura de qué hacer ahora que Logan estaba parado a centímetros de ella. Sus labios y los de ella separados sólo por un susurro. Los ojos de Logan se volvieron verde oscuro como la última vez; sus labios estaban tan cerca que ella estaba tentada de acercarse un poco más para probarlos. Ella quería ser besada por Logan quería ser llevada a un lugar de pura sensación y sentimiento. Su cuerpo palpitaba en anticipación con la necesidad y el deseo.  

    Logan la rodeó con sus brazos, acercándola, pero no la besó, aunque era lo único que se le ocurrió. Sus movimientos eran cuidadosos dándole tiempo para que se detuviera y le dijera que no lo necesitaba o que lo quería tanto como él la quería a ella. La respiración de Elah se atascó, su cuerpo estaba ardiendo por ese simple toque. Ella lo deseaba como un chocolatero desea un bombón. Ella quería sentir; necesitaba cobrar vida en sus brazos. Todas sus reservas, temores nerviosos y dudas se habían ido de su mente sólo con la posibilidad de un beso, el recuerdo que quedó encerrado para siempre en su mente hasta el día en que tomó su último aliento. Lo deseaba más que nada y ya no tenía miedo. 

    —Bésame, Logan —susurró su voz, respirando con deseo. Sus labios tocaron ligeramente los de ella creando un mundo de sensaciones dentro de Elah haciéndola adicta a él. Su cuerpo ardía con la pasión que se despertaba en su interior, la necesidad desesperada de su fuego interior listo para consumirlo todo. Ella besó a Logan con tanta necesidad como él la besó a ella. El cuerpo de Elah se movía inquietamente contra el de él, buscando más de él queriendo todo de él. Sus dedos se deslizaron y enredaron en su pelo, cediendo a las llamas que la consumían desde adentro hacia afuera. El cuerpo de Logan era duro sus músculos se tensaron y con cada caricia sentía que su control se deslizaba a través de sus dedos como arena. Su cuerpo era caliente, duro y lleno de vida; él la necesitaba como el desierto necesitaba agua. Sus manos palmearon sus curvas a través de la suave tela agarrando su delicioso trasero redondeado y la jalo fuertemente contra su caliente excitación. Elah gimió haciendo que Logan rompiera el beso y se congelara esperando su respuesta. Ella se aferró a él acercándolo, queriendo sentir más de él. Ella lo miró a los ojos amando su color tan vivo y verde que estaba tan lleno de pasión y amor. Elah lo besó con todo lo que tenía, todas sus fuerzas y anhelos centrados en su beso queriendo que él supiera lo que sentía por él. Porque no estaba segura de no poder decirlo en voz alta. Rompió el beso queriendo mirarlo mientras movía su cuerpo sobre él buscando sus placeres así como los de él. A Elah le encantaba cómo él pronunciaba su nombre cuando ella se apretaba a su excitación, le hacía sentir como una diosa sólo por la forma en que él la miraba. 

    Logan apretó su cuerpo contra su área sensible haciendo que se cada vez más caliente. Su cuerpo temblaba de placer y a Logan le encantó. No podían dejar de besarse, sus manos estaban por todas partes tocando, agarrando, tirando y sintiendo. Elah rompió el beso con un suave gemido que escapó de sus labios hinchados antes de que pudiera detenerlo. Sus ojos se habían oscurecido con deseo de él y su cuerpo estaba con una lujuria y necesidad que no quería que terminara. Ella nunca quiso nada en su vida tanto como lo quería a él. Sus dedos tocaron los labios de él; dándose cuenta de lo increíblemente adictivos que podían ser. Ella sabía que era adicta, quería más y más hasta que ya no podía respirar. La lengua de Logan envolvió su dedo índice llevándolo a su boca caliente. Chupó fuertemente y lo mordisqueó; era tan erótico que sintió que sus bragas se humedecían con su deseo por él. Mirar a Logan mordisqueando y chupando las puntas de sus dedos como si fuera la más deliciosa golosina que jamás había probado fue suficiente para hacerla llorar por él. Sus ojos estaban fijos en Elah. Sin apartarla mirada de sus ojos, la pasión en ellos era emocionante pero también había algo suave y demasiado dulce para las palabras. 

    Logan le dio la vuelta a Elah y ella pudo sentir su excitación apretada en su región lumbar. Puso su boca en la zona sensible donde el cuello se encuentra con el hombro, sus labios besando y chupando su piel. El cuerpo de Elah se volvió salvaje. Ella se apretaba contra él urgiéndole, ella lo deseaba, lo necesitaba. Ella gimió su nombre echando la cabeza hacia atrás amando la sensación de su boca sobre su piel caliente. Ella reveló en ese maravilloso sentimiento que sentía en sus brazos. 

    —Logan más necesito más —susurró sin aliento, su cuerpo no era el suyo; sus caderas rodaban y se mecían empujando su trasero hacia su ardiente hombría. Logan tomó sus manos y las colocó en su escritorio de trabajo. 

    —Dime Elah y pararé si esto no es lo que realmente quieres. No te obligaré a hacer algo que no quieres hacer —su voz era ronca y hambrienta en su oído. Ella sintió una emoción que no había tenido en años su boca se secó sólo de pensar en lo que Logan le haría, sabía que no la lastimaría y que se detendría si ella lo decía. Se mordió el labio, moviendo sus caderas sintiendo su dureza y queriéndola dentro de ella. Asintió con la cabeza sin confiar en su voz. Lo deseaba tanto que no podía controlarse. 

    —Dilo, Elah, quiero oírte decirlo —dijo frotando su cuerpo contra el de ella. 

    —Sí, tócame Logan, quiero esto —le rogó, no podía soportar la presión ni el latido de necesidad en su centro. Sus manos pasaron por debajo de su vestido sintiendo sus piernas y la parte interna de sus muslos. Le quitó las bragas húmedas permitiéndole acceder a su entrepierna. Elah gritó cuando Logan la tocó. Estaba húmeda con deseo y caliente como el fuego. Él metió un dedo dentro de ella lentamente permitiéndole acostumbrarse a la sensación. Sus pequeños gemidos y quejidos de placer lo urgieron a seguir adelante, como una droga. Él quería su placer, quería oírla gritar su nombre una y otra vez. Empujó más rápido y más profundo, empujándola hacia el borde y metiendo otro dedo en ella. 

    Elah cayó al borde gritando por Logan. Fue bombardeada con millones de sensaciones y emociones su cuerpo sin embargo quería más, quería a Logan. Ella se giró para mirarlo y la vista de ella casi hizo arrodillar a Logan. Su pelo era salvaje, no era su intensión, pero había el escote del vestido dejando sus senos completamente expuestos a él. No sabía cómo, pero se puso aún más duro al ver sus suaves senos y sus pezones de color caramelo erguidos exigiendo su atención. Su vestido, fue empujado alrededor de sus muslos y sus bragas de encaje rojo estaban enredadas alrededor de sus tobillos, le quitaron de la mente el último resto de lógica. La levantó y la sentó sobre el escritorio con las piernas abiertas para él. Ella era la tentación personificada. Era sólo un hombre, no un santo, y en ese momento estaba seguro de que ni siquiera un santo podía ignorar el erotismo puro de tener a Elah sentada en su escritorio como una ofrenda.  

    Metió su cabeza entre las piernas de Elah, deleitándose con la forma en que los músculos de sus muslos saltaban mientras abría sus piernas de par en par, manteniéndola en su lugar. No se anduvo con rodeos, fue directo a lo que quería. Lamió, mordisqueo y metió su lengua en su entrada caliente todo el tiempo mirándola fijamente y observando su expresión, y la manera en que se mordió los labios y gritó. La miraba fijamente a los ojos desafiándola a mirar a otro lado. 

    Logan la estaba volviendo loca, sentía que su cuerpo estaba listo para explotar una vez más y aún así no la había penetrado. La estaba llevando a la locura con cada caricia de su lengua, de la forma en que la sumergida en su entrada haciéndola gritar. Ella sintió su cuerpo se contraía y palpitaba deseando liberarse, pero cuando se acercaba, él se detenía, retrasando su placer haciéndola rogar una y otra vez para que él continuara. —Oh por favor, ¡por favor! ¡Logan! —ella repitió su nombre llamándolo. Elah lo deseaba, lo necesitaba que la llenara. Ella le tiró del pelo agarrándolo mientras él la llevaba a una experiencia salvaje. Sus caderas empujaron hacia su boca su boca mientras él chupaba y lamía los jugos. 

    —Eres muy cruel —murmuró ella en su oído mientras él la tomaba en sus brazos y la llevaba al sofá. Ella no pudo ver su cara pero por su risa no se lo tomó muy a pecho. Él sentó a Elah en su regazo y su cuerpo estaba a horcajadas de él. Podía sentir a Logan moviendo sus músculos debajo de ella, él estaba duro, caliente y esperándola. Ella no perdió el tiempo y dejó que su mano se interpusiera entre ellos tirando de la camisa y liberando sus pantalones. Una vez que logró liberarlo de las ataduras de su ropa ajustada, envolvió sus manos alrededor de su erguida hombría, sintiendo que palpitaba bajo sus dedos. Él gimió dentro de su boca amando la forma en que su mano lo acariciaba. Ella apretó y jugó con él hasta dejarlo sin aliento. 

    Logan la agarró con las manos, tirando hacia él. Sus senos se frotó contra su pecho mientras se deslizaba sobre él, su hombría se crispad dolorosamente en respuesta. Se puso un condón sobre su duro pene y levantó las caderas de Elah hacia él. Su amplia cabeza se frotó en su resbaladiza entrada buscando refugio dentro de ella. Ella arqueó su cuerpo y sus caderas exigiéndole que la penetrara por completo, pero Logan la mantuvo quieta. Era mucho mejor que en una de sus fantasías, la sensación de que él empujando lentamente dentro de ella, llenándola. Sus pequeños jadeos y gemidos lo volvieron loco, él quería, tomarla fuerte y rápido como ella le rogaba, pero él no se lo permitía. Pulgada por pulgada lentamente ella lo consumió. Elah quería montarlo salvajemente, sin embargo, él la había hecho esperar tanto tiempo, pero no podía esperar, quería divertirse.  

    Comenzó un lento paseo deslizándose por el erecto espécimen de Logan mientras él acariciaba su pecho. Se movió sensualmente subiendo lentamente y deslizándose con fuerza, le encantaba la forma en que él la miraba con su mirada hambrienta y necesitada. Tocaba y tiraba de sus pezones erectos, siempre observando como ella se tomaba sus placeres volviéndolo loco. La forma en que ella decía su nombre, la expresión de puro placer, y la mirada de deseo en sus ojos eran el afrodisíaco más poderoso. Se inclinó hacia adelante tomando su pezón en su boca chupando y jugando con las puntas haciéndola gritar por más. 

    Logan aceleró el ritmo moviéndose más fuerte y rápido, su boca aún está ocupada con su pecho. Ella movió sus caderas hacia él queriendo todo de él. Su centro estaba ardiendo por la fricción, su cuerpo estaba febril y al borde. Con cada avance que Logan le daba, ella sentía que su cuerpo se tensaba alrededor de él, tirando de él para envolverlo con fuerza. Elah gritó su nombre echando la cabeza hacia atrás y arqueando su pecho a su boca mientras su orgasmo la golpeaba con una tormenta mucho más fuerte que los dos anteriores. Ella cayó en el abismo de la sensación Logan siguiéndola. 

    Se acostaron en el sofá respirando fuerte, sus corazones latiendo como colibríes. Ninguno de los dos dijo nada cuando comenzaron a calmarse Logan envolvió el brazo alrededor de su cintura como si no quisiera dejarla ir nunca. No estaba segura del futuro pero estaba segura de que no tenía intención de volver a mudarse nunca más. El sexo con Logan era adictivo y su vestido estaba completamente arruinado. 

      

    





   





 

    Capítulo siete 

   

    Elah estuvo en el paraíso todo el fin de semana entero lo pasó en los brazos de Logan. Habían dejado el bar al amanecer con sólo unos pocos miembros del personal, incluyendo a Alex, para presenciar su falta de ropa propia y su pelo desordenado. El camarero sonrió mientras pasaban comentando la buena noche. Ella sabía que él no estaba hablando del bar y tenía que mirar sus zapatos para no mostrar el rubor en su rostro. Logan la invitó a su casa para pasar el fin de semana y ella no lo pensó dos veces. Habían pasado el fin de semana mayormente en la cama y los otros momentos caminando con Molly y hablando. En el pasado ella habría sido cautelosa pero se sentía completamente segura y cómoda con Logan. Su corazón dio un pequeño giro mientras lo veía dormir a su lado. Elah había estado despierta por un tiempo pero no quería molestarlo, él se veía tan tranquilo. Le gustaba la forma en que la sostenía mientras dormía; la acercaba y la atraía a sus brazos. Nunca se había sentido tan amada; no de esta manera y tenía la furtiva sensación de que se estaba enamorando de Logan. 

    —Mmm, buenos días hermosa —dijo él antes de que la besara. Parecía adicto a sus labios, no es que Elah le importara, era igual de adicta a él. Su estómago gruñó forzándolos a romper el beso. 

    —Bueno, alguien tiene hambre —Elah bromeo escabulléndose de él antes de que pudiera agarrarla. Ella se puso la camiseta que había estado usando como pijama y huyó antes de que Logan la arrojara de nuevo a la cama. Ella tiró de la parte inferior de la camiseta hacia arriba sacudiendo su trasero hacia él; Logan gimió y corrió tras ella sin parar hasta que la agarró tirándola por encima de su hombro. Fue una de las cosas más divertidas que ella había hecho. Ella se aferró a él mientras él la llevaba a la cocina y la dejo ir. Elah le dio un puñetazo en el hombro riendo juguetonamente mientras el fingía estar gravemente herido. Cuando estaba con Logan, Elah se sentía tan libre y ligera como si nada en el mundo pudiera hacerle daño.  

    Elah y Logan se habían llegado a conocer bastante bien. Ella amaba su naturaleza fácil y su fuerza de voluntad hecha de acero. Su testarudez y su buen corazón. Ella se estaba enamorando súper rápido y fuerte. Una pequeña parte de ella estaba asustada pero estaba constantemente distraída por Logan y su delicioso cuerpo pecaminoso. Al final ella era sólo humana, no podía evitar que su pecho y sus abdominales fueran tan deliciosos de mirar, y que sus manos, como si tuvieran mente propia, lo acariciaran y corrieran por la parte inferior de su cuerpo para provocarlo. Logan y Ella trabajaron juntos preparando la comida, habían pasado prácticamente toda la mañana en la cama, pero no tenían ni idea del tiempo que pasaba. Molly jugaba felizmente con uno de sus juguetes, a la cachorra no parecía importarle que no estuvieran en su propia casa, pero en la de Logan ya se sentía como en casa. Ella no quería pensar en lo que pasaría cuando tuviera que volver porque también se sentía en casa. 

    Terminaron su desayuno y se dirigieron a la sala. Casi se tropiezan con el sofá. —Eres insaciable, Logan —dijo riéndose mientras él la arrastraba hacia él. "Cuando no llevas casi nada, ¿cómo puedo controlarme? —En su defensa, sólo tenía puesta una camiseta descolorada con el logo una escuela que ni siquiera podía distinguir el nombre. La camiseta le quedaba grande, pero no hacía nada para cubrir todas sus curvas y sus atributos. Podía ver el contorno de su suave pecho y si se inclinaba un poco hacia adelante podía ver su trasero desnudo. Era sólo un hombre mortal con necesidades y sus necesidades tenían que ver con devorar el cuerpo de Elah. Se tropezaron hacia el sofá mientras Logan deslizaba sus manos dentro de la camisa. Le encantaba la sensación de su cuerpo tan suave y liso, todas las curvas exuberantes. 

    Ella se viro hacia el televisor que aún estaba encendido. El hombre de las noticias la miró fijamente, su boca se movía, pero Elah no podía oír nada, no sentía el aire en sus pulmones o las manos de Logan provocándola. Se sentía completamente entumecida. Su sangre se volvía fría. —¿Elah? ¿Qué pasa? —Logan se alejó de ella dándole un poco de espacio, algo en ella se había apagado. Miró en la dirección de su mirada y vio el noticiero. La cámara mostró a un reportero con una expresión preocupada y detrás de él lo que parecía un edificio quemado. Debajo estaba el nombre del hombre en grandes letras rojas que daban nombre a la escena. 

    —Todavía no hay información sobre los prisioneros que escaparon de la prisión del estado de Nueva York la noche del incendio —dijo el hombre mirando desde la cámara a la sección del edificio que se quemó. 

    —Pero si se encuentra con alguno de estos hombres, por favor notifique a las autoridades que pueden ser extremadamente peligrosos e incluso estar armados —la pantalla mostró las fotos de los seis criminales que habían escapado. El estómago de Logan cayó al conocer la cara del hombre que conocía como Anthony Rooks. Un grito de angustia salió de Elah mientras se sentaba con aspecto pálido y aterrorizado. Su cuerpo se sacudió incontrolablemente y las lágrimas corrieron por su cara como un arroyo, pero sus ojos se quedaron mirando la cara del hombre en la pantalla. Su pelo negro era corto y sus ojos negros como la noche, completamente vacíos, como si no hubiera alma en él.  

    Esos ojos la habían perseguido durante tanto; no tenía alma. No era un hombre, sino un demonio que le había quitado mucho, hasta que ella no pudo dar más. Por dentro podía sentirse gritando; los ecos rebotando en las paredes de su mente. No podía ser verdad. El no andaba suelto. Ella lloraba en silencio retirándose hacia sí algún lugar dentro de sí misma en el que Logan no podía seguir. Abrazó sus rodillas, meciéndose suavemente.  

    Logan no podía soportar verla de su angustiada, estaba tan lejos de él, de vuelta al lugar donde vivían sus demonios. Apagó la televisión; no queruendo saber más sobre el tema. Su primera preocupación era consolar a Ella. La envolvió en sus brazos y comenzó a susurrarle. Ella le miró a los ojos, con sus ojos en lágrimas, tan atormentados como la primera vez que los vio. Ella lo abrazó sollozando sus miedos. 

    La mente de Elah era caótica, quería gritar, llorar, estaba segura de que había hecho ambas cosas en algún momento, le ardía la garganta. Estaba completamente fuera de control. Un colapso emocional era justo lo que necesitaba para cortar el fin de semana sexy y divertido con Logan. Trató de controlarse. ¿Había alguna razón para entrar en pánico? No podía saber dónde estaba. Había cortado completamente todos sus lazos con todo lo que conocía excepto con Lucy. Lucy ni siquiera sabía dónde estaba. Ni siquiera estaba en la ciudad, siempre iba de una ciudad a otra. Buscó su bolso por todos lados hasta que encontró su teléfono móvil. Apenas lo usaba, pero era más fácil ponerse en contacto con Lucy de esa manera. La mujer no era muy sociable, pero sí muy activa en el correo electrónico y los mensajes de texto. Elah marcó su número para asegurarse de que si Lucy recibía la llamada sabría que era una emergencia. Caminando por el piso de Logan, ella lo miró, parecía preocupado, estaba claro que en su cara quería ayudar, pero no sabía cómo. Abrió la boca para decir algo pero fue cortada por la operadora. Lucy tenía su teléfono desconectado o apagado. Esperaba que fuera lo último, de cualquier manera le envió un mensaje. Ella maldijo, dejando el teléfono y luego volvió con Logan. 

    —¿Cómo puedo ayudar? —dijo tirando de ella hacia él. Elah puso su cabeza sobre su hombro sin saber qué hacer, con quién hablar o cómo sentirse. La verdad es que no sabía si alguien podía ayudar, pero tenía que hacer algo. Sabía que había hecho todo lo posible para distanciarse y esconderse de ese monstruo, pero aún así el miedo estaba vivo en ella, creciendo como la semilla de una planta venenosa. 

    Elah y Logan fueron a la comisaría del pueblo para informarles sobre los peligrosos criminales, por supuesto la policía ya lo sabía, pero no sabían toda la historia. Los policías no estaban preocupados; nada realmente terrible sucediera en su pequeño pueblo. Frustrada por la falta de cuidado que recibía de la estación salió mientras Logan intentaba explicar la situación. La brisa invernal se sentía bien en su piel, le encantaba la frescura y la calma que le traía. Inhaló profundamente deseando la serenidad que caracterizaba al pequeño pueblo. Trató de mantener su ingenio; las cosas eran diferentes ahora. No estaba sola en esto, Logan estaba a su lado ahora. Puede que no supiera dónde estaban en cuanto a una relación, pero sabía que podía contar con él. Elah podía ver su determinación en el conjunto de su mandíbula cada vez que lo miraba. Su corazón se derretía volviéndose en un pequeño charco cada vez. 

    Su teléfono sonó, lo agarró rápidamente y respondió esperando que fuera Lucy. Había silencio en el otro lado excepto por la ligera respiración. Preguntó quién era pero nadie respondió, sólo había respiración y luego no había nada. Confundida y un poco asustada, miró fijamente su teléfono y no tenía ni idea de quién podía ser. No había ningún número disponible, nada en absoluto. Ella seguía muy confundida por la extraña llamada cuando Logan salió de la estación. 

    —¿Está todo bien? —dijo preocupado. Elah hizo lo mejor que pudo para sonreír, estaba agradecida de que él estuviera con ella, aunque fuera una situación difícil. No iba a dejar que su miedo se apoderada de ella. 

    —Está bien, sólo un número equivocado —dijo ella, desestimando la extraña llamada, no necesitaba preocuparse más de lo que ya estaba. 

    —Cómo te fue —preguntó haciendo un gesto hacia la estación. Logan sacudió la cabeza sabiendo que ella cambiaba de tema pero no quería presionarla. 

    —Dijeron que estarán vigilando, sobre todo vigilando tu casa para estar seguros —dijo esperando que le diera algo de tranquilidad. Sus ojos miraron a los de él y su corazón le dolió en esa suave zona que él sabía que le pertenecía. Quería abrazarla para siempre para alejarla de toda la locura. Tomó su mano y la llevó hacia el coche. Elah echó la cabeza hacia atrás viendo la puesta de sol a través del parabrisas. Parecía pensativa, él quería desesperadamente leerle la mente. 

    —¿Por qué no vienes al bar conmigo esta noche? —preguntó rompiendo el silencio, queriendo distraerla de alguna manera. Ella giró la cabeza hacia él, le sonrió, sus ojos se calentaron con un afecto que le dio esperanza. 

    —Tengo que trabajar esta noche —dijo que aunque no sabía cómo hacer nada, se sentía demasiado preocupada con sus pensamientos como para escribir un romance. Últimamente había querido escribir más de lo habitual, se inspiró en Logan y en el tiempo que habían pasado juntos. Él era una gran fuente de inspiración pero ella se sentía preocupada por algo que no sabía qué. 

    —Puedes trabajar en mi oficina y hacerme compañía mientras hago el papeleo, sabes que nadie le molestará —le dijo moviendo las cejas. Elah recordó su primera vez en su oficina y su cara se puso roja al recordarlo. Asintió con la cabeza y volvió a prestar atención a la puesta de sol. No perdió tiempo cuando Logan la dejó en casa. Se duchó y se vistió con unos vaqueros negros y delgados, una camisa roja de manga larga y unas bonitas botas de invierno. Se maquilló ligeramente y se hiso un moño. Después de asegurarse de que Molly estaba completamente preparada para la noche y de tomar todo lo que necesitaba en su bolso y la bolsa del portátil, esperó hasta que Logan volvía a por ella. Estaba jugando con Molly cuando Logan llegó a su puerta. Logan saludó a la cachorra cariñosamente. Él se había encariñado con ella. La cachorra siempre estaba feliz y alegre con demasiada energía.  

    De niño siempre quiso una mascota, pero nunca sucedió, y con el paso de los años se ocupó de intentar levantar su bar. Lo logró y ahora el bar ha estado funcionando durante cinco años y más por venir. Sin embargo, había algo que faltaba en su vida y aunque había hecho estrechas conexiones con su personal no era lo mismo. Sabía que quería una familia pero no tenía tiempo para estar con nadie y todas las mujeres hasta ahora eran cáscaras superficiales sin un verdadero yo en ellas. No lo querían para él, lo querían para su cuerpo, sexo, dinero o la idea de él. No lo conocían ni siquiera lo intentaban; sólo querían un anillo en su dedo y él apenas había escapado de algunos de ellos. Sin embargo, al entrar en la vida de Elah, en su casa, le hizo querer tenerla en su vida ahora y siempre. Quería volver a casa con ella. Quería pasar su tiempo con ella. Estaba enamorado de ella, lo sabía en su propio ser. Amaba sus rarezas, sus sueños, la forma en que ella siempre era ella misma con él. Era una maravilla que le hacía sentir como si finalmente hubiera encontrado un hogar, un lugar al que pertenecer.  

    —¿Estás lista para irte? —preguntó él mientras ella agarraba todas sus cosas. Se volvió hacia él con una especie de dulzura en los ojos y una sonrisa que casi le hizo arrodillarse. Elah era tan hermosa para él que nadie en el mundo se podía comparar con ella. 

    Entraron en la barra mano a mano haciendo que unas cuantas cabezas se voltearan en su dirección y ganándose una sonrisa de Alex. Fueron recibidos por el personal con alegría. Ella era consciente de las miradas que recibía, los rumores empezarían pronto si no lo habían hecho ya. Las miradas una vez la habrían molestado. Tener a otros queriendo meterse en su vida privada era antes intolerable, pero ahora en este pequeño pueblo con Logan sonriéndole adorablemente no le molestaba tanto. Quería que se supiera de alguna manera que estaban juntos. Estaba segura de que él sentía lo mismo, sus ojos sólo veían a los de ella y su brazo se envolvieron alrededor de su cintura eran un indicador. Dentro de la oficina todo estaba tranquilo Logan tenía razón en que no se les molestaba, lo dejó claro poniendo el cartel fuera. La única persona que había entrado era Betsy y ella llamó primero. 

    —Les traje algo de comida —anunció en la puerta. Elah estaba más que agradecida y su estómago también. Ella comió como si no lo había hecho en días, estaba hambrienta y no se había dado cuenta hasta ese momento. La comida de Betsy era divina e irresistible. Después de que Betsy se fue, todo volvió a la paz y así permaneció durante las largas horas de la noche. Logan trabajó en el papeleo de los negocios y Elah escribió. A pesar de que todo estaba bastante tranquilo dentro de la habitación, no estaba tan tranquilo en su cabeza. Algo la perturbaba, pero no podía poner el dedo en la llaga. Logan se dio cuenta de su cansancio por que de vez en cuando el levantaba su cabeza de la enorme montana de papeles para ver cómo estaba. Ella hacía que pareciera que todo estaba bien, pero tenía la sensación de que él no le creía completamente.  

    Lo intentó; trabajó tanto como le fue humanamente posible, pero concentrarse fue más difícil que nunca. Incluso trató de verificarlo con Lucy. La buena noticia era que Lucy estaba a salvo, de hecho estaba en Las Vegas. La única razón por la que no había podido llamar era porque había perdido su teléfono. Elah había estado pensando lo peor hasta que Lucy se reportó con ella. Pensó que Lucy había sido secuestrada de alguna manera por el mismo hombre que la atormentaba. Afortunadamente no tuvo que preocuparse por eso; desafortunadamente tuvo que preocuparse de que él la encontrara. Y esa idea hizo que su corazón se detuviera y su sangre se convirtiera en hielo. Ella sabía que prefería morir antes que dejar que él le pusiera las manos encima una vez más. 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo ocho 

      

    Elah no podía respirar, no encontraba el aire; su cabeza latía con fuerza y dentro de ella gritaba una y otra vez. Quería correr, quería esconderse, quería volver a desaparecer de alguna manera. Su mente era caótica, su corazón latía salvajemente, pero no podía superar el hecho de lo que había ocurrido. Las llamadas no se detenían. Tenía miedo de que ya no pensara que era una broma inofensiva. No la llamaban unos adolescentes aburridos con demasiado tiempo en sus manos. Ella podía fingir que no era nada de lo que preocuparse. Sabía quién era y sabía lo que él quería. Las llamadas eran las mismas, al principio nadie respondía, ella preguntaba quién era, pero solamente se oía alguien respirando. Al principio la molestaba y la hacía sentir incómoda, pero a medida que continuaban la hacían sentir como si la observaran, los pelos de la nuca se mantenían en alerta. Esta vez era una amenaza real y confirmó sus sospechas de que no estaba imaginando cosas. La voz oscura del otro lado de la llamada hablaba con malicia y la promesa de violencia, de derramamiento de sangre. 

    — Puedes correr. Puedes esconderte, pero no escaparás de mí ni de las cosas divertidas que he planeado para ti, conejita —Ella tuvo que cubrirse la boca y morderse el labio para no gritar las palabras. Podía sentir el sabor de la sangre en su boca por su labio roto, no quería darle más poder sobre ella. Anthony se rió de ella como si sintiera que su miedo aumentaba, como si pudiera verla temblar de pies a cabeza. Terminó la llamada sintiéndose vilmente levantada como una ola de marea. 

    Tenía que hacer algo y rápido. Sólo podía imaginar lo que ese monstruo había planeado. Lo que le haría si alguna vez la atrapaba. No podía volver a pasar por ese infierno, apenas sobrevivió la primera vez, Elah paseaba por la sala con Molly en su talón. Hizo escenarios de cómo Anthony podría haber encontrado una forma de llegar a ella. Rastrillaba su mente tratando de averiguar qué había hecho mal. ¿Sabía él dónde estaba? No había dejado ningún rastro de papel. Estaba completamente aislada de todos los que había conocido excepto de Lucy y ni Lucy sabía dónde estaba. 

    —No es posible, a menos que —se susurró Elah. Ella jadeó, mientras su mente trabajando furiosamente para llegar a una conclusión. Sin embargo, se le ocurrió que tal vez tenía a alguien siguiéndola desde el principio. Si ese era el caso, ¿qué debía hacer? Anthony sabría su ubicación exacta y todo lo que había estado haciendo. Él sabría dónde vivía y sabría sobre Logan. Se le enfrió la sangre y empezó a llorar, ella no podía ser responsable si algo le pasaba a él no se podría perdonar a sí misma. Su cabeza era un caos, sus pensamientos corrían como caballos salvajes. No quería molestar a Logan por las llamadas. Había mencionado algunas de las llamadas pero en realidad ocurrían todos los días. Estaba aterrorizada, había ido a la policía dos veces después de la primera vez para reportar las llamadas, pero en realidad no se había hecho nada. Se sentía tan frustrada y molesta. No había pistas. Las llamadas no podían ser rastreadas, nunca estaban en el mismo lugar o al mismo tiempo. Sólo la llamaba cuando estaba sola, como si la estuviera vigilando y quería que lo supiera. La hacía sentir como un animal enjaulado. Estaba jugando con ella. La impotencia se instaló en Elah, Anthony nunca la dejaría vivir en paz. 

    Las horas parecían pasar, pero Elah no se habido dado de cuenta, de que estaba muy ocupada intentando calmarse antes de ir a casa de Logan. Ella no sabía incluso si fuera más seguro alejarlo, tal vez de esa manera Anthony no lo lastimaría. Su labio inferior temblaba ante la idea de perderlo, no podía soportarlo. Lo amaba con todo su ser, no podía dejar que nada le sucediera. 

      

    Logan llamó a la puerta de Elah por tercera vez, ella no contestó, su carro estaba en entrada de coche y podía ver las luces dentro. Ella le había estado ocultando algo los últimos días, él lo sabía. Estaba distante como si tratara de encontrar la salida de un lugar oscuro pero no había energía en ella para intentarlo. Habían pasado semanas desde el incendio de la prisión y nadie había podido encontrar a Anthony Rooks. Ese hombre necesitaba pagar por todo lo que le había hecho a Elah. Logan quería hacerle pagar por haber herido a Elah, sólo de pensar en lo que ese monstruo le había hecho le hervía tanto la sangre que quería matarlo. Logan tenía que calmarse ahora mismo, no podía hacer que sus emociones se interpusieran en el medio el necesitaba para cuidar de Elah. Ella lo necesitaba ahora más que nunca, aunque estaba tratando de alejarlo. La policía de su pequeño pueblo no había visto ningún signo de actividad sospechosa en torno a la casa de Elah pero eso no evitó que se preocupara. Ella abrió la puerta, su pelo estaba despeinado y mojado por la ducha. Las ojeras le decían que no había vuelto a dormir. 

    Logan se entristeció al verla y quería abracarla. Entró en la casa rodeándola con sus brazos y besándole la frente. La abrazó sin querer soltarla. Ella le había cancelado la otra noche y lo había estado evitando desde hace unos días. Le rompió el corazón que no lo quería cerca de ella y todo lo que deseaba era tomarla y mantenerla a salvo. Ella se había convertido en su mundo, el aire que respiraba, la amaba más que a la vida. 

    —Elah, estaba tan preocupado por ti —dijo, quería abrazarla por una eternidad. Ella no dijo nada, sólo se quedó en sus brazos atrayendo hacia ella su calor y su aroma único. Después de todo, ella no pensaba que sería capaz de abrazarlo así otra vez, no si lo quería vivo. No podía dejar que le pasara nada porque él estaba con ella. Se alejó de él manteniendo la cabeza baja sin poder mirarle a los ojos, donde su corazón estaba completamente expuesto a ella. Sabía que sus ojos serían su perdición y que nunca podría decirle que no cuando le miraba a esos ojos tan verdes. Reflejaban su corazón, su alma y ella no podía permitirse ser débil y entregarse a su amor. 

    —Elah, por favor, mírame —dijo él tomando su barbilla y sumergiendo su cabeza para mirarla a los ojos. Ella trató de evitar su mirada pero él no lo permitió. Necesitaba que ella lo mirara para que viera que estaba con ella; que no iba a ninguna parte. 

    —Por favor, no puedo —murmuró rápidamente las palabras, aunque no encajaban. Trató de alejar a Logan de ella pero no la dejó ir. 

    —Sí puedes, Elah, estoy aquí —dijo él, sin dejarla retirarse. 

    La mirada en sus ojos fue todo lo que hizo falta para destruir su solución de sacarlo de su vida y mantenerlo a salvo. Antes de que ella cambiara de opinión, Logan la besó lentamente y con determinación demostrando todas las cosas que no podía decir con palabras. Su beso estaba destinado a borrar todo lo que estaba mal y reemplazarlo con la esperanza de un mañana. Era un ancla al mundo de los vivos. Sus labios cálidos la trajeron de vuelta desde el oscuro abismo en el que se había sumergido. Mientras su lengua exploraba y provocaba de la de ella para jugar, ella sintió el calor que se deslizaba en sus huesos una vez más. Elah besó a Logan con el mismo fuego y deseo que sintió cuando él la tocó. Quería mostrar lo que sentía por él y esperaba que su beso le dijera todo. El dolor que había estado sintiendo estaba allí también, su deseo de estar con él, pero sabiendo que no podía volver a ser suya nunca más. Ella puso en su beso toda su voluntad, toda la pasión, su amor y devoción; queriendo decírselo, necesitando mostrarle todo lo que sentía. Sus brazos rodearon su cuello acercándolo, necesitándolo más que el aire que respiraba, más que la sangre en sus venas.  

    Envuelta en sus brazos, sus labios, besándola, su calor se derramó por su frío cuerpo y ella pudo respirar de nuevo. Elah lo anhelaba como un adicto anhelaba su próxima dosis. Ella lo había extrañado por tantas noches. Ella había ignorado sus llamadas, escondiéndose en su casa para no verlo y sufrió. Todo lo que quería era correr a sus brazos y rogarle que la amara, besara, la hiciera sentir viva y no dejarla ir nunca. Pero no podía arriesgarse, lo amaba y eso la estaba matando. En el fondo de su mente algo le gritaba que se detuviera para alejarlo de ella, incluso si eso significaba que tenía que arrancar su propio corazón y vivir sin él. Elah lo estaba poniendo en peligro, estaba siendo egoísta. Oh, ¿pero sólo una vez más podía dejar que él la abrazara una vez más? Necesitaba sentir su amor, su pasión, su deseo por ella. Necesitaba compartir la misma piel, necesitaba tocar y ser tocada por él. Ella tiró de su ropa casi rompiendo el material, corriendo a sentir su piel en ella. Las lágrimas corrían de sus ojos y ella sentía que su corazón se rompía. Sería la última vez. Enterraría su corazón en ese momento y aunque la matara, huiría del único hombre que la hacía sentir que había esperanza para un mañana.  

    Después de quitar la tela restante de sus cuerpos, ella presionó y frotó su cuerpo contra él, amando la manera en que él ya la necesitaba tanto como ella a él. Logan la besó, la lamió y la mordió, bajando por su cuello hasta su hombro y sus senos, lentamente abriéndose paso hasta donde su pecho le esperaba, deseando que le prestara atención. Amaba su dulce y suave piel tanto como la forma en que su cuerpo se calentaba. Su boca en la piel de ella era un pecado puro, poniendo a Elah caliente y salvaje. Levantó un fuego que vivía en lo profundo de ella y que nunca fue capaz de alimentar hasta que lo conoció. Su cuerpo temblaba de deseo con la necesidad de tenerlo dentro de ella. La boca de Logan rodeó su pezón y tiró de sus duras puntas, llevando a Elah a un mundo de dulce tortura y éxtasis. Le encantaba cómo la hacía sentir que sus labios la llevaban al paraíso, un mundo de placer sin fin, un lugar del que nunca quería salir.
 

    Elah se sentía febril, sus caderas rodaban en una desesperada necesidad de liberación, pero Logan la mantuvo esperando, alimentando su fuego con su pasión. Quería a Logan hasta el punto de sentirse vacía sin él y eso la volvió casi loca. Ella se tiró de él queriendo tocarlo, queriendo montarlo en el suelo de la sala pero él la mantuvo alejada de su objeto de interés. Su boca seguía chupando la suave piel de sus senos, amándolos y dándoles la atención que exigían. 

    Las rodillas de Elah se sentían débiles, su centro palpitaba con necesidad y se mojaba con deseo. Ella sintió su liberación lo suficientemente cerca como para que el más mínimo movimiento o la sensación de su miembro contra su piel sensible la hicieran tener un orgasmo. Le suplicó, le exigió que le hiciera el amor, que nunca dejara de amarla. Se sintió como una mujer sin sentido en sus brazos, podía sentir cada fibra de sí misma palpitando y gritando su nombre. Logan llevó a Elah al dormitorio recostándola en el colchón. Siguió con besos por su estómago y hasta los huesos de su cadera murmurando para sí mismo lo mucho que la quería. Susurró su amor por ella hasta el triángulo entre sus piernas. Estaba fascinado con ese dulce lugar, la deseaba tanto, pero necesitaba el placer de ella antes que el suyo propio. 

    Trazó su lengua alrededor de los huesos de la cadera y la pelvis de Elah, haciendo que Elah se estremeciera con anticipación. Sus muslos se abrieron a él instándole a continuar su exploración. Ella estaba tan mojada y caliente para él, que Logan le agarró el muslo y sumergió su cabeza dentro de sus piernas. La lengua de Logan lamió su entrada caliente y húmeda, su lengua entrando a su centro. Ella gimió y se apretó contra su boca queriendo más de esa deliciosa sensación. Su boca chupó su piel sensible acercándola hacia el paraíso. Sus caderas se movían y se apretaban contra su boca, ella quería mucho más y se sentía tan cerca. Su hábil lengua la lambio hasta que el hiso que gritar de placer. Ella gritó su nombre mientras caía, su cuerpo temblando con la fuerza de su orgasmo. 

    Logan se arrastró por su cuerpo su lengua lamiendo el fino brillo del sudor hasta que estuvieron cara a cara. Ella no le dio tiempo para torturarla más, levantó sus caderas y envolvió sus piernas alrededor de él forzándolo a penetrarla. —¡Logan! —gritó amando el sentimiento de su interior queriendo que nunca terminara. Él la llenó como nada en la tierra podría hacerlo. Elah movió sus caderas hacia arriba sosteniéndolo y envolviéndolo. El sentimiento de que él dentro de ella era divino. 

    —Elah —Logan gimió su voz ronca y llena de promesas; Elah se moriría si no las cumplía. A ella le encantaba cómo la llamaba, la oscura necesidad sexual en su voz. Logan se agarró a sus caderas acelerando el ritmo moviéndose a dentro de ella con un hambre que necesitaba satisfacer. Ella gemía y lloriqueaba cosas que ni siquiera podía entender, estaba tan perdida en el mundo del placer. Sólo estaban él y ella y nada más que la sensación de sus cuerpos. Su corazón latía tan rápido que su respiración se aceleraba mientras se movían gustos con la misma fuerza y necesidad. Elah sintió la presión que se acumulaba en su interior como si fueran olas que comenzaban a subir y no podía hacer nada más que sentir. Sus ojos lloraban, su corazón le dolía, mantenía los ojos abiertos mirando a Logan, el verde oscuro no era lo que le robaba el aliento, sino el amor que veía allí. Una felicidad como nunca antes nadó en su alma dándole una calma que nunca creyó posible. Había encontrado el amor. Sin embargo, al mismo tiempo iba a renunciar. Tiró de su cara hacia la boca de él, queriendo mostrarle lo que él la hacía sentir. 

    —Te amo —susurró antes de que sus labios tocaran los de él. Se entregaron a el beso sus labios acariciando y provocando; rogando y exigiendo más. 

    —Te amo —susurró Logan contra su boca entre besos, su voz gruesa mientras su propio cuerpo se preparaba para explotar. Había fuego en sus venas, en sus pulmones, en su corazón. Elah había envuelto su cuerpo alrededor de él como si no quisiera separarse de él nunca más. Su cuerpo era una llama viva que lo hacía arder hasta que no había ningún Logan. No quería pasar otro día sin ella. La necesitaba más que nada en el planeta. El los empujó a ambos sobre el borde; cayeron fuerte y rápido envueltos en los brazos del otro mientras gritaban el nombre del otro. 

    Logan puso su frente en el hombro de ella respirando fuerte tratando de recuperar el aliento. Levantó su cabeza mirando a Elah su pelo era como una cascada oscura alrededor de su brillante piel. Sus ojos brillaban con una luz tan brillante y un amor tan profundo que sintió que su corazón se saltaba un latido. Ella le sonrió esa sonrisa por la que él haría cualquier cosa. Él se movió a su lado abrazándola, queriendo abrazarla así hasta que se fuera del mundo. No necesitaba nada más que a ella, era feliz y estaba completamente satisfecho. Finalmente encontró a la mujer que quería pasar el resto de su vida y la abrazaría por ahora y para siempre, no tenía intenciones de dejarla ir nunca. 

      

     

   



 Capítulo nueve 

      

    La cabeza de Logan latía con fuerza, el dolor le explotaba mientras hacía que volviera lentamente a la conciencia. Se sentía como si tuviera un martillo golpeando las paredes de su cabeza. Algo había golpeado su cabeza con tal fuerza que se sintió enfermo y desorientado. Intentó traer sus recuerdos de la noche anterior y cuanto más se acercaba a desentrañar lo que había pasado, más le dolía la cabeza. Recordó a Elah, recordó haberle hecho el amor y confesar que la amaba. Logan también recuerda el amor en sus ojos cuando ella le dijo que lo amaba. Su cuerpo se sentía adolorido pero no era el tipo de dolor del amor, se sentía como si hubiera recibido una paliza. 

    Logan se asustó, trató de mover su cuerpo pero no pudo, algo lo mantenía en su lugar. Abrió los ojos y se mareó al instante, su visión era borrosa y desenfocada. Todo le dolía en su cuerpo y no podía moverse, lo hizo frenético. Luchó por liberarse. Algo en la boca del estómago le dijo que algo estaba muy mal. 

    —Elah ¿dónde estás? ¿Elah, cariño, estás ahí? —gritó él pero ella no respondió. Había movimiento a su alrededor, pero no podía distinguirlo. Tiró de sus correas sintiendo como la cuerda le quemaba la piel. Logan se lamió los labios, que estaban hinchados y rotos. El sabor de su propia sangre le hizo dejar de tirar, las piezas se estaban juntando pero su mente estaba en negación, negándose a llegar a la única conclusión. Un pequeño grito que sonaba como Elah fue suficiente para enfriar su sangre y probar que sus oscuros pensamientos eran correctos. Tenía que llegar a ella, tenía que liberarse y salvarla. 

      

    Elah no creía en el cielo, pero estaba segura de que estar en los brazos de Logan podría llamarse algo así. La llevó tan alto en un mundo como ningún otro lleno de placer. A medida que ella fue tomando conciencia, no pudo evitar sonreír por el hecho de que él la amaba, realmente la amaba. Su cuerpo le dolía en todos los lugares adecuados y algunos de esos lugares le hacían cosquillas al recuerdo de la noche anterior. Ella sintió dedos corriendo por su cabello perdiéndose y tirando juguetonamente tratando de despertarla. Todo a su alrededor estaba en paz, lo cual le parecía extraño, pero por lo general Molly lloriqueaba y arañaba la puerta rogando que le permitieran entrar. Era raro que Molly estuviera tan tranquila del todo. La pequeña cachorra era una fuerza a tener en cuenta. Elah abrió los ojos queriendo ver la linda cara de sueño de Logan. Su pelo desordenado por hacer el amor y su cuerpo queriéndola una vez más. Le encantaba mirar su cuerpo desnudo, sólo cubierto por las finas sábanas y su deseo muy expuesto a ella. 

    Su corazón dejó de latir, pero no fue por el hombre con el que se había acostado la noche anterior. Su hermoso sueño se había convertido de alguna manera en una pesadilla. Pero esta vez no había esperanza de despertar. Ella no podía gritar, su garganta se había cerrado haciendo que sintiera como si se ahogara. Su cuerpo no respondía; el miedo y el pavor se apoderaban de sus huesos tan fríos como una noche de invierno; estaba congelada en el lugar. 

    —Buenos días, mi conejita —dijo Anthony, acostado al lado de ella donde se suponía que estaba Logan. Su cuerpo se apretó contra el de ella mientras se inclinaba para besarla. Sus labios la tocaron. Ella podía sentir la necesidad de vomitar, pero la obligo a bajar. Sus manos se deslizaron por su cuerpo y ella recordó que no tenía nada que la protegiera de él, excepto una delgada sábana de algodón. La palma de su mano viajó hasta sus muslos y la comprensión de lo que le haría la sacudió de su shock mental. 

    Ella gritó tan fuerte como era humanamente posible antes de que él le cubriera la boca con la suya. Ella le halo el pelo y clavó sus uñas en la mano que intentaba abrirle las piernas a la fuerza. Sus piernas patearon salvajemente tratando de quitárselo de encima de alguna manera. Ella se sentía salvaje, con rabia y miedo como un animal atrapado contra una esquina y estaba dispuesta a luchar por su vida. Él se alejó de ella, su labio sangrando por la mordedura y la abofeteó. La fuerza golpe la dejo un poco mareada y viendo algunos puntos negros. Sus pulmones estallaron por el dolor en el oído. 

    —Ahora conejita, te he echado de menos. Me has hecho pasar por todo esto y esta es la bienvenida que recibo... —dijo girando la cabeza para que ella pudiera verlo. 

    —Vete al infierno, Anthony —le escupió en la cara y se ganó otra bofetada. Estaba vez le rompió el labio y casi se desmaya. Elah gimió y apretó los dientes. 

    Anthony le tiró del pelo haciendo que se quedara quieta mientras le susurraba al oído. —Shh, sé una buena coneja o tu pequeño juguete será afectado —se rió y le mostró dónde estaba Logan al otro lado de la habitación. Estaba de lado con las manos atadas a la espalda. Sus ojos estaban desenfocados, intentaba ver pero no podía. Sus labios estaban hinchados y ensangrentados, tenía una mancha oscura en la cabeza del color de la sangre. Parecía que le habían dado una paliza, todo el cuerpo estaba cubierto de moretones, pero no había ningún daño importante. Ella lo había metido en su lío, ella tenía la culpa de lo que Anthony le hizo. Las lágrimas comenzaron a caer por su cara sin control. Lo último que quería era que Logan fuera lastimado, pero ahora estaba sufriendo por ella. No sólo lo había metido en su lío, sino que él podía ver lo que Anthony le iba a hacer. 

    —Por favor, no lo lastimes —suplicó sabiendo que era una cosa que Anthony disfrutaba, además de causar dolor y derramamiento de sangre. Inclinó su cabeza a un lado y le sonrió psicóticamente. Su estómago se derrumbó, ella sabía que había cometido un terrible error. 

    —Bueno, no habría sido así si te hubieras mantenido alejado de él como una buena conejita —dijo su voz burlándose de ella con falso arrepentimiento. El monstruo no se arrepintió, no tenía corazón. Anthony se levantó de la cama y caminó hacia Logan. Le dio una patada en el estómago y le escupió. Su risa sonó por toda la casa como un trueno. Logan no hizo ningún ruido, sólo cerró los ojos y se quedó ahí intentando recuperar el aliento. Elah se levantó de la cama con las piernas temblorosas y se abalanzó sobre Anthony alejándolo de Logan. Se sentó a su lado tratando de no lastimarlo. 

    —Logan, lo siento mucho —susurró con lágrimas corriendo como si fueran corrientes. Su cuerpo cubrió el de él cuando Anthony se acercó a ellos. La golpeó en la espalda y la pateó hasta que quedó débil junto a Logan en el suelo. Parte de ella quería que Anthony terminara con su vida en ese momento pero sabía que lo que el monstruo había planeado para ella era lento y doloroso. 

    —Bueno, ¿no es esto agradable? ¿Mi mujer se preocupa por su pequeño juguete? No podemos aceptar eso, ¿verdad? —dijo mientras le agarraba un puñado de su pelo. La arrastró por la habitación y la puso de pies. Elah lo arañó con todas sus fuerzas, no estaba repitiendo la misma pesadilla otra vez, prefería estar muerta. 

    —No soy tu mujer y nunca lo seré. No eres más que un monstruo que se excita con el dolor de los demás, pero nunca me tendrás dispuesta, preferiría estar muerta. —Ella gritó con odio y miedo haciendo que sus palabras fueron venenosas incluso para sus propios oídos. Anthony la empujó en la cama agarrándola por el pelo cuando intentó huir. Apoyó su cara cerca de la de ella, sus narices se tocaron. 

    —Deberías haber escuchado, coneja, ahora tendrás que ser castigada portarte mal —Elah mordió su brazo cerrando su mandíbula, aunque le repugnara el sabor de su piel. Él le tiró del pelo y la golpeó por la parte de atrás de la cabeza pero ella se mantuvo firme. Ella podía sentir la sangre en su boca goteando lentamente pero estaba decidida a no rendirse. Anthony dejó de tirarle del pelo y en su lugar le agarró la garganta con su mano libre. Anthony trató de arrancarse a Elah con un grito. Él apretó fuertemente, la visión de ella era borrosa y tuvo que abrir la boca para respirar. La obligó a bajar a la cama otra vez mientras la sostenía por la garganta. Ella no podía respirar, había manchas oscuras bailando delante de ella; el mundo se volvió casi negro antes de que pudiera respirar de nuevo.  

    Elah no podía dejar de toser. Sus pulmones se sentían dos tamaños más pequeños de lo que deberían ser; ella estaba luchando por recuperar el aliento. Su fuerza estaba disminuyendo a pesar de que la adrenalina corría por sus venas, sintió su cuerpo renunciando lentamente entumeciéndose por la lucha. Levantó sus manos para empujar a Anthony lejos de ella; él simplemente tomó posesión de ambas en una de sus grandes manos y las sostuvo sobre su cabeza. 

    —No debiste haber hecho eso —Anthony also la voz, su fea cara llena de rabia. Su mano libre forzó los muslos de ella lo suficiente como para que él se interpusiera entre ellos. Elah se sintió enferma de haber estado en la misma posición una vez más; la diferencia ahora era que el hombre que amaba era testigo de la brutalidad que estaba sufriendo. Gotas de sangre cayeron sobre el cuerpo de Elah desde el círculo púrpura del brazo de Anthony. Ella quería meter sus dedos en la herida con la misma fuerza con la que él estaba metiendo sus dedos en su cuerpo. Ella luchó contra Anthony; trató de patearlo y empujarlo pero todo fue inútil. No tuvo la fuerza para empujarlo lejos de ella. Elah giró la cabeza para mirar a Logan. No quería ver la mirada en sus ojos, ya que él veía su vergüenza y no podía soportarla. Ella esperaba verlo todavía tirado en el suelo golpeado físico y emocionalmente, con el dolor reflejándose en sus ojos verdes. Ver sus encantadores ojos verdes llenos de ira mientras luchaba por liberarse de las ataduras para poder protegerla. Sin embargo, Logan ya no estaba tirado en el suelo. Ella no podía verlo en absoluto. En su lugar había cristales rotos y trozos de la cuerda que lo sujetaba. El movimiento por encima de Elah se detuvo repentinamente y un grito de dolor vino de Anthony. 

      

    Cuando Anthony lanzó a Elah por la habitación, una base cayó al suelo y se rompió. Logan se arrastró hasta ella y la usó para liberarse. Le tomó un poco más de tiempo del que le hubiera gustado. Logan sabía que siempre sería perseguido por la visión de Elah siendo golpeada y lastimada por ese monstruo; pero tenía que actuar antes de que todo se perdiera. Ella luchó contra él con toda la fuerza que pudo reunir, pero aún así él la había inmovilizado en la cama y la estaba atacando sexualmente. Logan no perdió el tiempo. Logan fue rápido y agarró un cuchillo que sabía que ella estaba escondido en la habitación bajo el cajón de la ropa interior. No lo pensó dos veces ni sintió un poco de culpa al clavar el cuchillo en la espalda del hombre en la misma zona donde había apuñalado a Elah. Penetró en la piel, retorciendo profundamente el cuchillo con una venganza que nunca creyó poder sentir. La rabia era una bestia viviente que respiraba en él, sabía que su cuerpo estaba en su peor estado, pero no le importaba.  

    Anthony se alejó de Elah con un grito y algo desagradable en Logan se emocionó con eso. Anthony se acercó a él con sangre corriendo como un río por su espalda, y muerte en sus ojos. Le dio un puñetazo pero Logan lo esperaba y se agachó. No era un criminal, pero había tenido unas cuantas peleas en bares y sabía cómo mover su cuerpo. Anthony pateaba y lanzaba puñetazos sin tocarlo en lo más mínimo pero tratando de empujarlo contra la pared donde podía acorralarlo. Logan sabía lo que el enfermo bastardo estaba haciendo, bloqueó los puñetazos y saltó a las patadas tratando de salvar lo poco de energía que tenía. El bastardo jugaba sucio. Tenía el cuchillo delante de él listo para cortar a su oponente. 

    Una de las patadas hizo que el cuchillo saliera volando. Anthony se tomó ese tiempo para golpear a Logan dándole un codazo en la cara para que perdiera el equilibrio. Lo pateó en las costillas enviando a Logan al piso. Elah gritó mientras Logan caía de rodillas. Ella corrió hacia ellos lanzándose sobre Anthony con la esperanza de impedir que él golpeara a Logan hasta la muerte. No podía soportar la idea de que Logan estuviera lastimado en el suelo y la sangre se deslizara de su cuerpo. 

    —Por favor, no hagas, haré lo que quieras —le suplicó con lágrimas en los ojos y con el corazón roto. Logan le agarró el tobillo en un intento fallido de alejarla de Anthony, pero estaba demasiado golpeado y débil. Ella sabía que Logan habría luchado hasta su último aliento por ella, lo que lo hizo más insoportable. Anthony levantó su mano agarrando a Elah y tirando de ella hacia él y alejándola de Logan.  

    —¡Elah no! —Logan tosió agarrándose a su lado tratando de levantarse de nuevo para ir tras ella. Ella se lanzó hacia Anthony y con lágrimas corriendo por su cara. Sus labios estaban a un susurro de los de él. Elah amaba a Logan con todo su ser y sin importar nada, ella quería que él viviera. Lo amaba tanto que era capaz de cualquier cosa. Elah uso toda su fuerza y la usó para poner fin a su pesadilla de una vez por todas. Clavó el cuchillo en el pecho del demonio con la última fuerza que le quedaba en el cuerpo. Sangre se derramó en las manos de Elah Sus ojos la miraron con horror a lo que había llegado a ser, mientras sus rodillas se doblaban debajo de él, arrojando ambas al suelo.  

    Elah vio como la fuente de su vida se deslizaba por el piso de su dormitorio. Su expresión de asombro la miró a través de sus ojos muertos mucho después de que él se había ido. Ella finalmente era libre. Podía sentir las cadenas que habían hecho su prisión romperse. Su demonio se había ido para siempre y no volvería a perseguirla nunca más. Ella cayó al suelo, su cuerpo agotado, sus pulmones ardían por aire. Se arrastró hacia Logan necesitando asegurarse de que aún respiraba. Logan la tomó en sus brazos y a Elah no le importó que le doliera el cuerpo en ese momento cuando sintió sus brazos alrededor de ella. Apoyó su cabeza contra la de él, los dos respirando fuertemente y llenos de moretones. No había palabras, no había necesidad de que se dijeran nada, todo lo que había que decir se sentía mientras se abrazaban y entrelazaron los dedos. Nunca me dejes ir. 

    Elah podía oír las sirenas acercándose; sonrió ante la ironía de que habían llegado demasiado tarde otra vez. Los policías derribaron la puerta y entraron en la habitación para ver la escena. Ella los miró con cautela pero no se molestó en hablar cuando le hicieron preguntas. Estaba demasiado cansada para tratar con ellos. No pensó que podía decir nada, ni siquiera por un momento. Su garganta estaba a dolorida y magullada como el resto de ella. A Elah no le importaba los policías mirándola, no le importaban sus palabras tranquilizadoras. Todo lo que le importaba a Elah era que sostenía la mano del hombre que amaba y no tenía intención de soltar esa mano nunca más. 

    Una ambulancia llego después del policía. Ella y Logan se cogieron de la mano mientras los paramédicos tomaban sus signos vitales sin decir mucho. Él gimió cuando lo pusieron en la camilla y cerró los ojos cuando lo llevaron dentro de la ambulancia. A pesar de todo el alboroto alrededor de ella, Elah sintió una ligereza en su corazón, nunca más iba a ser perseguida por sus demonios. Cerró los ojos y descansó sin miedo a que los sueños de su pasado atormentado vinieran a por ella. Elah sabía que pase lo que pase, un futuro la esperaba junto al hombre que amaba más que a la vida misma. Era hora de empezar una nueva vida llena de amor y risas y Elah estaba más que segura de que Logan era capaz de darle eso y más. 

      

     

      

      

      

   



 Capítulo diez 

      

    Las luces eran demasiado brillantes por encima de Elah, sus ojos se sentían como si estuvieran siendo apuñalados por el brillo. La cabeza de Elah se sentía como si estuviera a punto de partirse en dos; se sentía irritada y molesta y el único culpable era el detective que estaba delante de ella. ¿Por qué no se fue? Ella había respondido a todas las preguntas del hombre al menos cinco veces y sus respuestas seguían siendo las mismas. Elah se estaba enojando seriamente con él, si tan sólo pudiera leer sus pensamientos, la habrían dejado descansar en paz hace horas.  

    Una parte de ella pensaba que la estaba haciendo pasar por todo esto sólo porque la tenía en su contra. El hombre era tan persistente, no paraba. No era el único que la estaba volviendo loca con todas las preguntas. La prensa intentaba de sacarle información y a Logan también. El ataque había estado en todas las noticias, se había extendido como un fuego salvaje por toda la nación y los medios de comunicación social. Ella trató de no dejar que eso la molestara. Sin embargo, ella sólo quería descansar, sólo quería dar la vuelta al capítulo y comenzar uno nuevo, pero era difícil cuando había detectives entrometidos, policías y la prensa tratando de obtener 'la exclusiva'. 

    —Detective, sé que está haciendo su trabajo y todo eso, pero le hemos dicho lo que pasó, ahora nos puede dejar descansar, por favor. —Logan habló desde el otro lado de la habitación con una molestia evidente en su voz. El detective murmuró algo en voz baja que sonaba como si estuviera cansado de todos modos y salió de la habitación dejando a Elah finalmente conseguir su dosis de mirar a Logan. Era el mejor tipo de medicina del mundo para ella. Con sólo mirar a Logan se sentía a kilómetros de distancia de todo el drama que se había desatado. Ella estaba muy contenta de que pudieran compartir la misma habitación y no creía que pudiera afrontar todas las preguntas sin él. De alguna manera la hizo sentir más relajada. Sentía que podía hacer cualquier cosa mientras Logan estuviera allí. Los doctores dijeron que se reunieron después de que ella hizo una escena en su estado semi-consciente exigiendo ver a Logan. No lo recordaba, pero se alegró de que ocurriera y no quería apartar la vista de él ni un minuto. Su sección media estaba vendada, el doctor dijo que tenía algunas costillas rajadas y moretones, pero nada roto. Ella pudo ver el horrible recordatorio púrpura del día anterior pero parecía como si todavía pudiera enfrentarse al mundo. Ella sonrió por la forma voraz en que Logan comió su comida de hospital y le miraba seria mente si no comía la suya. Lo único bueno era que habían servido panqueques para el desayuno y ella había robado el jarabe de Logan, no que a él le importara. Ella todavía podía sentir que su garganta ardía, pero podía hablar. Elah iba sonar ronca hasta que se recuperara completamente. No le importaba mucho, significaba que podía estar al lado de Logan hasta que la dieran de alta. Incluso entonces se quedaría para cuidar de él. 

    Siendo el contacto de emergencia de Elah, Lucy vino corriendo, su cara pálida y sus ojos inquietos. Ella no estaba segura de cuándo el hospital la había contactado, pero Lucy estuvo allí. En el momento en que Elah vio a Lucy no pudo contener las lágrimas de alegría mezcladas con la pena. Lucy corrió hacia la cama de Elah y también lloró. Las dos se abrazaron y lloraron hasta que no hubo más lágrimas. Ella estaba tan feliz de ver a Lucy que había pasado tanto tiempo. Las dos amigas se secaron la cara y trataron de sacar aliento y fuerza. Ella hizo un gesto a Lucy hacía Logan para presentarlos por primera vez. —Lucy, este es Logan, él es mi... —Elah no supo qué decir, sintió esa dulce sensación dentro de su pecho, pero no supo cómo presentarle a su mejor amiga al hombre que amaba. ¿Podría decirlo así?  

    Lucy no necesitaba una introducción sólo por el rubor en la cara de Elah, podía decir que Logan era el hombre que Elah amaba. Lucy estaba feliz de que su querida amiga hubiera encontrado a alguien con quien abrirse. Podía ver que Elah había encontrado finalmente su deseo de vida y amor. Lucy quería saberlo todo, pero no presionó a Elah aunque quería saberlo. Se paseó por la habitación como una madre gallina mientras Logan y ella contaban toda la historia. Aunque ya había forzado la información del guardia policial fuera de la puerta de su habitación. La mujer podía ser una amenaza y haría cualquier cosa si eso significaba que podía salirse con la suya. El temperamento de Lucy su temperamento era tan caliente como su pelo rojo.  

    A Elah le gustaba tenerla cerca, la echaba de menos. Lucy les aseguró a Elah y a Logan que haría lo que fuera necesario. Ya fuera una entrega especial de dulces o cuidar de Molly. Betsy también se había apresurado a ir al hospital, una vez que la contactaron. Se había apresurado a entrar en la habitación y comenzó a sollozar. Ver a Logan en tan mal estado le había roto el corazón y el dolor era evidente en su cara. Betsy agarró y besó las manos de Logan llorando al ver la piel rota de sus nudillos y las quemaduras de la cuerda. Se horrorizó al saber todo lo que Elah había sido forzada a pasar, su dulce y gentil corazón lleno de dolor por todo ello. La señora fue a visitarlos al hospital todos los días. Fue con Alex trayéndoles globos y flores, así como algunas historias sobre el bar. Alex se había sorprendido al saber lo que había pasado y que Logan y Elah habían sobrevivido a todo eso. Logan les pidió en nombre de Elah que fueran discretos, pero Elah sabía que en un pueblo pequeño las grandes noticias como esa no se podían esconder, pero al menos habría un poco de la historia que el público no tenía que conocer. Ella confiaba en Betsy y Alex, no sólo porque eran lo más cercano a una familia que Logan tenía, pero porque nunca traicionarían su confianza. Ellos también porque se habían convertido parte de su familia. 

    A medida que pasaban los días, Elah y Logan estaban listos para volver a casa. Lucy se había quedado con Molly, que había sido drogada por Anthony, pero estaba a salvo. Logan no queria separarse de Elah ni por un segundo, pero lo mejor que podía hacer era pedirle que se mudara con él. Ella no se negó, de hecho estaba extasiada, una parte de él pensó que tal vez amaba su casa más que a él por la forma en que se animó. Al final no le importó, sólo la quería a su lado. Tal vez era mejor que le gustara la casa de la manera en que lo hacía para ser su nuevo hogar. Se habían acostumbrado tanto a estar juntos que era extraño pensar en despertar o ir a dormir en habitaciones separadas e incluso en casas. Lucy hizo todos los arreglos, puso la casa en alquiler. Ella no esperaba obtener mucho dinero de ella, no con la reputación que tenía en el pueblo, pero no le importaba el dinero. Sus cosas fueron trasladadas a la casa de Logan; no fue difícil ya que nunca desempacó mucho para empezar. Tal vez no sintió que tenía que hacerlo. Tal vez en su interior sabía que no se iba a quedar mucho tiempo porque su hogar era al lado de Logan. 

      

    La vida parecía tranquila después de meses de caos. La vida de Logan y Elah juntos era satisfactoria en todos los aspectos. Logan trabajaba en el bar y ella escribía sus libros en su oficina y a veces incluso ayudaba. Para su sorpresa le gustaba su pequeña familia, trabajaban juntos, se mantenía unida y se apoyaba mutuamente incluso cuando las cosas se ponían difíciles. En cuanto a ellos, Logan y Elah no podían dejar de tomarse de las manos la mayor parte del tiempo. En un momento dado, Elah pensó que tal vez estaba tan obsesionada con tocarle a él como él lo estaba con tocarla a ella. La verdad era que estaban locamente enamorados y cuando las palabras no eran suficientes se lo mostraban al otro. 

    La brisa primaveral estaba llena de polen, las flores y las abejas polinizaban dando a luz a nueva vida. Ella respiró profundamente y se abrazó a sí misma, estaba perdida en sus pensamientos. No estaba segura de cómo decirlo, estaba llena de alegría y miedo al mismo tiempo. 

    —¿Pasa algo? —Logan se acercó por detrás de ella y la abrazo. Elah se inclinó hacia atrás en su abrazo, le encantaba estar en ellos. Respiró profundamente y sacó todo su coraje; no estaba segura de cómo iba a darle la noticia. No importaba como el reaccionar, ella estaba muy decidida a seguir adelante y a disfrutar cada momento. Él le había contado sobre unas veces cuando ex-amantes afirmaban estar embarazadas y todo era una mentira. Ella no quería que él pensara que estaba tratando de atraparlo para que se quedara con ella para siempre. Esa nunca había sido su intención. 

    —Estoy embarazada —cerró los ojos y se quedó quieta, esperando. Los ojos de Logan se hicieron enormes y todo lo masculino en él rugió de alegría y orgullo. La giró en sus brazos y capturó su boca con la suya. En su beso era todo lo que quería decirle en ese instante pero no pudo encontrar las palabras adecuadas. Su amor, su corazón, todo lo que era, se lo daba a ella y quería todo lo de ella a cambio. Su pasión y hambre por ella eran evidentes en el beso, él quería todo lo que ella podía aportar a su vida juntos. Él se alejó apoyando su frente en la de ella, sosteniéndola a él. 

    —¿Significa esto que te casarás conmigo entonces? —susurró contra sus labios. Elah jadeó sorprendida, no se lo esperaba en absoluto. Ella no quería que él sintiera que necesitaba hacer algo que no quería. No quería que él estuviera con ella por su condición. 

    —¿Es porque...? —Logan la volvió a besar con fuerza, haciéndola sentir mareada y alejando todas sus dudas. Logan rompió el beso y la miró fijamente a los ojos. Pudo ver que ella estaba un poco asustada por lo que estaba por venir. 

    —Nena, he estado esperando el momento adecuado para pedírtelo desde hace mucho tiempo. Te quiero más que al aire que respiro. Así que te lo pediré de nuevo. ¿Elah, te casarías conmigo? 

    —Sí, lo haré —sus palabras fueron suaves como un susurro pero hicieron que su corazón saltara un poco. Ella lo besó como él la había besado antes. Un beso que decía lo que ella nunca pudo decir. Elah sonrió, nunca sabría lo que hizo para merecer un hombre tan cariñoso y bueno como Logan, pero no iba a analizar o pensar demasiado. Ella frotó su vientre, su corazón libre con la esperanza de conocer a su hijo o hija y darle todo el amor del mundo. Iba a vivir su vida al lado del hombre que amaba y esperar que su bebe naciera uniéndose a su pequeña familia.  

    La vida le había dado otra oportunidad de encontrar el amor y la felicidad y Elah estaba decidida a disfrutar de todos los pequeños y grandes momentos. Con Logan a su lado encontró maravillas en todas las cosas. Cunado Elah empezó a tambalearse Logan pensaba que era la cosa más linda que el había visto. Ella personalmente quería romper algo cada vez que alguien corría a ayudarla cuando se tambaleaba en un lío. 

    —Puedo entrar y salir de mi propio coche por mí misma —dijo molesta, aunque en verdad no podía hacerlo sola. Simplemente dejó de conducir, lo cual estaba bien para Logan, que no quería que lo hiciera en primer lugar. Después de que su mal humor pasara, tenía que amar lo protector que era con ella y su bebé. La vida era hermosa y pronto la pequeña Hope vendría al mundo. 

    —Te amo —susurró mientras estaba en la cama junto a Logan. Él envolvió sus brazos alrededor de su grande barriga protegiéndola a Elah y a su hija. Logan besó sus labios con ternura y su amor por ella le hizo doler el corazón. 

    —Te amo —le susurró, esperando que el nuevo miembro de su familia llegara, su hija, a la que quería tanto como a su madre. Pronto podría finalmente abrazar a los dos amores de su vida. 
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